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Dos vidas a salvar: Scartfó y Oliver 


Hay existencias realmente útiles y nobles que no se revela- 
rían jamás públicamente si algún hecho circunstancial o extraño 
no se encargara de descubrirlas. 

El movimiento anarquista mundial es rico en personalidades 
de esta índole nacidas y desarrolladas al calor de un ideal, que 
en el más grande de los anonimatos se agitan y laboran por des- 
pertar en el mundo nn ambiente de renovación y justicia sociales. 
Poseen un sentido de la vida y del trabajo, reconcentrado en sí 
mismos, y, lo que para los demás resultaría una proeza merece- 
dora de elogios. le resulta a ellos un acto tan insignificante como 
el del peón que piala una res baeuala o deshollina una chimenca. 
Nadie las conoce, a no ser el reducido número de camaradas ín- 
timos, porque su modestia excesiva y el total desinterés por las 
cosas banales y exteriores los impele a perseverar en una labor 
silenciosa, obscura casi. de peón isnorado que se satisface amplia- 
mente con lu conciencia adquirida de que realiza una tarea útil 
y bellamente humana. 

Una de estas existencias es la de nuestro joven camarada 
Alejandro R. Scarfó. 

No sé si se podría decir de él que es una fuerte personalidad 
pues no llegaba aún a los 19 años cuando fué detenido, pero sí 
que era todo un carácter por la firmeza con que defendía sus con- 
vicciones idealistas. Yo que lo conocí en los distintos aspectos 
de la propaganda y labor anarquistas, que viví con él corto tiem- 
po las ilusiones y las esperanzas propias de todos los jóvenes im- 
pacientes, puedo asegurar que se estaba gestando en nuestro 
amigo uno de esos tipos llamados a destacarse por su capacidad 
y contracción al estudio de los problemas sociales. 

Cuando todos los muchachos de su tiempo se preocupan úni- 
camente por el deporte embrutecedor y las cosas frívolas que 
pervierten los sentidos. en esa época de los 16 o 17 años en que 
los jóvenes viveu totalmente ausentes de serias preocupaciones, 
justo en plena campaña de agitación por la salvación de Saeco y 
Vanzetti, solía frecuentar nuestros centros un jovencito imberbhe, 
de aspecto un tanto retraído y mirada profunda, que con visible 
entusiasmo y preocupación trataba de adentrarse en las cosas y 
el fervor de nuestra propaganda cotidiana. Lo vimos por primera 
vez en la animada y febriciente redacción de ““La Antorcha” — 
si la. memoria nos es fiel ---. periódico en el que trabajaba su her- 
mano Pablo, y de entonces pudimos observar que Scarfó era un 
asiduo concurrente a todas nuestras reuniones. No había velada, 
conferencia o mitin en que no lo viéramos sumado al calor común. 
Posiblemente la lucha afiebrada que se realizaba en. aquella época 
impidió a muchos compañeros apercibir la presencia de este **mu- 
chacho”? entre nosotros. 

Pero en cuanta labor de propaganda “spicciola”” se llevaba 
a cabo, como dicen los camaradas italianos, lo teníamos a nuestro 
lado dispuesto a pasarse noches enteras haciendo expedición de 
periódicos o bien ejecutando la tarea de distribuir o pegar carte- 
les anunciadores de protestas y actos anarquistas. No siendo, 
como no lo era, escritor ni conferencista, aunque todo revelara 
en él una promesa futura en ese sentido, se explican fácil algu- 
nas manifestaciones negativas que para justificarlas alegan la 
ignorancia de que existiera un compañero llamado Scarfó. 

El asesinato de aquellos dos bravos camaradas, después de 
los enormes esfuerzos que se hicieron para evitarlo, debió reye- 
larle a nuestro joven amigo una nueva eosa que, quizás, hasta 
entonces, no habíase destacado para él en toda su crudeza: el 
odio profundo de la burguesía y el Estado hacia los anarquistas! 
Y él, que había visto en sus camaradas hombres dignísimos por 
sus procedimientos altruístas y justos, habrá apresurado el pro- 
ceso evolutivo en sí mismo que lo volcó decididamente a nuestro 
lado. , 

Observador sagaz y estudioso a la vez, con unas grandes 
ansias de libertad, tanto mayores cuanto más iba comprendiendo 
el significado de nuestras ideas, trabajador incansable al mismo 
tiempo, independizóse de la tutela del hogar para dedicarse al 
aprendizaje de una profesión que le permitiera subvenir a sus 
necesidades: la electro-técnica. Sus estudios los alternaba con la 
participación directa en cuanta manifestación anarquista tenía 
lugar y el contacto permanente con los compañeros le permitió 
crearse un carácter propio, de iniciativa, que lo evidenciaba co- 
mo un camarada consciente de lo que hace y lo que desea. 

En esta tarea de auto-capacitación lo sabíamos, cuando nos 
sorprende la noticia de su detención junto con el compañero (Gó- 
mez Oliver, 

En su habitación fué hallado. a esfar a las informaciones de 
la prensa, todo un arsenal de materias explosivas con las prue- 
bas evidentes para realizar un atentado contra la vida de Hoo- 
wer, presidente electo de Estados Unidos, a la sazón visitante de 
este país. 

Más tarde resulta acusado, junto con otros cuatro camaradas, 
de haber realizado un atentado a la Catedral, produciendo acci- 
dentalmente la muerte de un transeunte. 

Y ahora el Fiscal del erimen pide para Alejandro Scarfó la 
pena de prisión para toda la vida! 

Frente a esta monstruosidad legal no queremos saber nada 
de su participación en los hechos o de su inocencia. Todo parece 
indicar que la reivindicación de su anarquismo ante la policía y 
la justicia determinó tan inhumano veredicto. Esto nos basta'a 
nosotros, sus amigos y compañeros, ¡para apreciar más su inte- 
gridad moral y determinarnos a luchar por el rescate de su li- 
bertad. 

De una vida joven así, adolescente casi. no podrán esperarse 
hechos más cuantiosos ni más ejem;»larizadores. 

Ahora, allá en su encierro, tenemos la absoluta certeza, per- 
manecerá con el vivo recuerdo de sus camaradas libres, y en el 
aislamiento de su celda pensará en su vida que se le esfuma 
lenta y sombría, cuando en la calle se le ofrecía sonriente y con 
infinitas posibilidades de afán y lucha. Los que en libertad lo 
eonocimos y vivimos con él la vida azarosa e incierta de todo 
revolucionario, cumplimos un deber de leal solidaridad hacia el 
compañero y sus actos poniendo de relieve sus cualidades pro- 
fundamente anarquistas. 

' Amador. 
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CARTELES El Perdón 


Irigoyen ha indultado a Radowitzky. Tan fatal como caer 
presos, es que nos hagan la gracia de libertarnos. Ni de una 
ni de otra cosa, somos culpables nosotros. Estrechemos a Simón 
en nuestros brazos y no tengamos vergiienza en llorar de dicha. 
A aquellos que estamos hechos a encarar el mal cantando, el bien 
nos arranca lágrimas. Y es mucho bien Radowitzky libre! 

Irigoyen lo ha indultado. Quiere decir que aquel hombre que, 
de ser como Falcón, jefe de Policía, hubiera igual masacrado al 
pueblo, presidente, perdona al héroe de los trabajadores; que el 
responsable directo de las horrendas matanzas de Santa Cruz y 
la semana de Enero, nos hace el dón de la libertad del mártir 
por quien peleamos veinte años, caímos cientos de nosotros, su- 
frimos todos tanto... Digamos derechamente lo que esto implica: 
no es arrepentimiento ni bondad ni justicia. Es miedo, politique- 
ría y cinismo. 

De estos tres menjung es turbios está hecha esta asquerosa 
droga que no queremos tragar; que escupimos a la cara de Irigo- 
yen: el perdón. El perdón es la ofensa más siniestra y más injus- 
ta que puede inferirse a un hombre. Jesús clamando a su PADRE 
que perdone a sus sicarios, infama a éstos por los siglos de los si- 
glos, los torna irredimibles. Y poniendo su mejilla para que lo 
bese Judas, lo que hace es castigar su traición, condenarlo, decir- 
le que vaya a ahorcarse. 

Entre iguales no hay perdón. Hay comprensión o-lucha. Y 
sólo de estos dos nervios. tenso: y alertas dentro cada uno, puede 
surgir la dignidad de todos, el respeto hasta a la libertad de equi- 
vocarnos. El que perdono una injuria o besa la mane con que le 
azoto, me humilla más que si me abofeteara. 

Pero, quizás estamos exagerando. A lo mejor no es a Simón 
Radowitzky que ha perdonado Irigoyen, sino a sí mismo. Se ha 
perdonado la vida. Al firmar aquel indulto ha creído acorazarse 
contra algún Marinelli futnro.,. 

Sí, No. Como a él se le antoje. Cuanto a nosotros, no somos 
tan infames ni tan cretinos para perdonarle nada. Nunca! 


R. GONZALEZ PACHECO. 
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Manuel Giómez Oliver es una vida joven aún. 

Nacido en una aldehuela española, debió dejar transcurrir 
su juventud en medio de un ambiente sencillo, exento de super- 
fluidades y cosas vanas, como son todos aquellos medios campesi- 
nos donde la vida no ha sido contaminada por las artificiales cos- 
tumbres de la civilización. 

Su adolescencia fué como la de todos los hijos de campesinos 
pobres. Vivida en medio de estrecheces y privaciones y obligado 
u ejecutar tareas rurales desde su más temprana edad. 

Llegada la época en que la patria exige a la juventud su en- 
trega total para amaestrarla en el manejo de las armas, Gómez 
Oliver. como todos los jóvenes que ignoran el por qué de los ac- 
tos buenos o malos de los hombres, debió alistarse en el ejército 
y marchar a la guerra de Marruecos: guerra de predominio y de 
conquista como todas las guerras. 

Posiblemente fué allí donde por primera vez se presentaron 
ante su vista todos los horrores y aberraciones de los hombres. 
Quizás la guerra, en la que debió tomar parte forzosamente, le 
demostró elocuentemente la inutilidad del sacrificio humano cuan- 
do no se sabe por qué ni para qué se lucha. Y pensando, acaso, 
que ese enorme mal y ese monstruoso erimen era imputable úni- 
camente al país donde había nacido, tentado quién sabe si por 
las leyendas que en Europa presentan a estos continentes como 
una garantía de paz y bienestar para cuantos se dedican a un 
trabajo fecundo y útil, se aventuró a conocer nuevos países, los 
de América. 

La: mayoría de los inmigrantes que acuden a este país, la Ar- 
gentina, como ocurrió con quien escribe estos apuntes, vienen con 
la certeza de encontrar fácilmente lo que sus pueblos de origen 
no pudieron proporeionarle: trabajo, pan, libertad. Muchos son 
los factores que abonan esta general creencia. La Argentina, so- 
bre todo, se presenta a los ojos de los jornaleros europeos como 
una tierra santa de promisión en la que no hay más que desearlo 
para ser felices. 

Pero “Oliver, que es de aquellos hombres que pasan por la 

y comprendiéndola, vió bien pronto que esta 
América que él había soñado llena de grandezas, se asemejaba en 
un todo a los horrores que en su país había podido -contemplar. 
Notó que constituía un enorme féudo donde la explotación y la 
miseria más atroces hincaban su garra en las carnes doloridas de 
los proletarios. Comprendió, en fin, que habiendo venido huyen- 
do de los horrores de la guerra y de la estrechez económica se 
había topado de hruces con una realidad tan brutal, capaz por 
sí sola de sublevar todo espíritu sensible a la iniquidad y al dolor. 

Había visto ya bastante para apercibir dónde radiean las raí- 
ces de todo el malestar social; observó que éste era un problema 
general extensible a todos los países, y que no había posibilidad 
de substraerse dienamente a él ni amenguarlo por los esfuerzos 
puramente personales. 

Amante de la lectura, Gómez Oliver llegó a adquirir el cono- 
cimiento de que existían muchos hombres dedicados a una tarea 
tendiente a ennoblecer la vida. y esto lo condujo rápidamente a 
trahar conocimiento personal con algunos camaradas anarquistas, 
Su cerebro se esclareció y la vida se le presentó entones bajo 
nuevos aspectos y econ una mayor amplitud de horizontes. Y deci- 
didamente se volcó a nuestro lado, hízose el compañero obrero 
tan común a nuestros ambientes. De entonces acá, hará de esto 
unos cuatro años, Oliver estuvo con los camaradas anarquistas 
en cuantas ocasiones las actividades de la propaganda lo reque- 
rían. 

Si nuestro compañero no era de aquellos que se destacaban 
por su labor en los periódicos o én las tribunas, era en cambio un 
tenaz animador de cuanta huelga o agitación se realizaba por las 
mil causas de justicia que los anarquistas toman en sus manos. 
El cuadro 5. del departamento de policía y el depósito de con- 
traventores de Villa Devoto pueden dar fe del carácter de mili- 
tante anarquista que era el compañero Gómez Oliver. En cuanta 
“razzia*” policial se llevaba a cabo en los últimos tiempos contra 
nuestro movimiento, él era candidato al odio cerril de los masti- 
nes azuzados por el siniestro Santiago. 


Pero todo ello, persecuciones, detenciones y amenazas, pér- 
dida con frecuenci adel trabajo y la consecuencia obligada de la 
miseria y el hambre que ello acarrea, no logró nunca amilanar el 
ánimo combatiente y rudamente audaz de nuestro compañero, que 
supo afrontar siempre con valor personal estas stiuaciones que el 
enemigo común le ereaba. Era, pues, Oliver. uno de esos peones 
obscuros de la anarquía. cuya preocupación esencial constituye 
la propaganda. Por ser tal. y no por otra cosa, es que la justicia 
criolla pretende sepultarlo vivo en la prisión para todo el resto 
de su vida. La audacia temeraria de afirmar sus convicciones 
anarquistas frente a los “dignos magistrados”? que encarnan la 
justicia de este país constituye, sin duda, un agravante poderoso 
para que vuelquen sobre él todo el odio de que están animados 
los jueces ““probos y rectos”? que definitivamente han de juzgarlo., 

Su vida, lo mismo que la de Scarfó, con quien convivió du- 
rante algún tiempo por la afinidad que los ligaba en ideales y 
propósitos, estaba toda ella consagrada a la defensa de un ideal 
por el cual tantos compañeros han sueumbido en prisiones y pa- 
tíbulos, o bajo el plomo estatal en las calles. 

Para nosotros, que nos sentimos hermanados con los prisio= 
neros en sus ideas y en sus hechos, constituye la pena pedida de 
prisión perpetua una aberración jurídica que no podemos acep- 


tar sin sublevarnos y en silencio. Y al destacar aquí, de una 


manera pobre y deshilvanada quizás, pero rigurosamente sincera 
y exacta, las dos vidas ejemplares de Scarfó y Oliver, lo hacemos 
con el vehemente deseo de contribuir de una manera práctica a 
la campaña que por su liberación, junto con los demás comna- 
ñeros procesados, han iniciado los camaradas anarquistas de la 
Argentina. 

Lo mejor que podemos hacer por ellos y por nuestros ideales 
es imitar sus vidas de ardientes revolucionarios, de luchadores 
honestos y silenciosos, que perdieron su, libertad en plena juven- 
tud porque tenían fe en la vida y esperanzas en la anarquía. 


Amador. 
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De Luigi Fabbri 
Montevideo, Marzo 11 de 1930. 
Caros compañeros de “La Antorcha”: 
Excusad el retardo con que respon- 
do a la invitación implícita en vues- 
tro segundo artículo a mí concer- 
niente. No tengo ninguna dificultad 
en decir, repetir más bien, desde 
vuestras columnas, algo al respecto. 
Vosotros me  pedís particulares 
explicaciones porque continuáis' pen- 
sando que aquellos tres artículos míos 
también demasiado largos sobre la 
tolerancia mutua han sido escritos, 
por lo menos hechos publicar por mí 
ahora, o publicados por el diario que 
los acogió, con la intención de dar 
un golpe zurdo a vosotros o a cual- 
quier otra fracción del anarquismo 
en disidencia con ese diario. ó 
¿El diario no entra en ello; él pu- 
«blicó mis artículos tres o cuatro días 
después de haberlos mandado, como 
ocurre con todos los que envío en 
italiano y que deben traducirse. Yo 
los mandé los primeros, porque los 
creía más adaptados para el diario, co- 
mo los que creía pudiesen recoger el 
mayor consenso entre los compañe- 
ros de todas las tendencias. Veo que 


me he equivocado, y lo siento, pero... 
¿a lo hecho pecho! 


a mí antes que a cualquier otro. En' 
realidad, yo trataba de explicar obje- 
tivamente el hecho únicamente para 
mostrar como es justo y necesario 
contener en los límites de la recípro- ' 
ca tolerancia las disenciones que de' 
aquel hecho pueden fatalmente sur- 
gir. “Claro está”, pues, (para usar 
vuestras mismas palabras) .que e€s- 
taban completamente desterradas de 
mi escrito las intenciones que voso- 
tros sin razón advertíais. 

Vosotros terminábais el artículo a 
mí dirigido, dándome el consejo de! 
entrar en contacto con el entero mo-! 
vimiento anarquista de la Argentina. ' 
Acepto vuestro consejo, thnto más 
cuanto que él corresponde a mis in- 
tenciones. Pero lo acepto, no para eri- 
girme en censor, crítico o juez de los 
demás; no para reabrir viejas polé- 
micas o disenciones; no para exhu- 
mar cuestiones antiguas más o menos 
personales, no teniendo para ello nin- 
guna autoridad y no considerándolo 
útil, y siendo esto contrario a mi tem* 
peramento y a mis convicciones, y sí 
para poder, con más competencia, tra- 
bajar por la causa común, conocer los 
'elementos para mí todavía desconoci- 
dos con quienes colaborar en un radio 
siempre más vasto sobre las directi- 
vas teóricas y prácticas que creo nie- 
jores, y cooperar cuanto más es po- 
sible a la buena armonía en el seno 
de nuestro movimiento, de modo que 
sea posible un trabajo proficuo entre 
los que están de acuerdo sobre los 
puntos más importantes de nuestro 
programa, y que los que no están de 
acuerdo puedan ir serenamente cada 
uno por su camino sin necesidad de 
lacerarse, sino, por el contrario, res- 
petándose y comprendiéndose en una 
atmósfera general de mutua toleran- 
cia y de superior fraternidad. 


Estas ideas y sentimientos los he 
expresado desde el primer momento a 
los amigos, a los que me he encon- 
trado más próximo por afinidad de 
convicciones, de relaciones persona- 
les y de trabajo; y a quienes, sobre 
todo, estaban dirigidos los artículos 
que vosotros habéis criticado. Permi- 
tidme' decir las mismas ideas y Sen-| 
timientos — que en línea general me 
parecen buenos para todos los paí- 
ses y para los compañeros de todas 
las tendencias — también a vosotros, | 
en quienes espero encontrar otros 
amigos, indulgentes con mis defectos 
y errores, aunque acaso en disenti-' 
miento con alguna opinión mía, y mi-! 
litantes prácticamente en un sector 
diverso. Quizás tales ideas y senti- 
mientos puedan servir para dismi- 
nuir el número de sectores, acercat- 
los de nuevo, y hacer que muchos. que 
se creen lejanos se descubran mucho 
más de acuerdo de lo que pensaban! 

En tanto os ruego comenzar voso- 
tros mismos, con tolerar la longitud 
de esta carta, excusándome. Es un 
defecto mío, entre tantos; pero está | 
determinado únicamente por el de-: 
seo de explicarme bien, de hacerme 
comprender, bajo el impulso de una 
pasión que los años, las amarguras y 
los desengaños no han apagado toda- 
vía en mí, y que, antes bien, se hace 
siempre más ardiente por las espinas 
que encuentro en mi camino: la pa- 
sión de la anarquía! 

Saludos cordiales 
pañero. 


Que yo haya escrito los artículos 
ahora o haya publicado un escrito 
viejo, pero siempre con “la intención” 
de hacerlo servir al fin que vosotros 
sospecháis, si vuestra sospecha fuese 
justificada vosotros tendríhis razón 
de resentiros. En realidad, todas las 
cosas que he dicho las pienso desde 
hace algunos años, aquí y allá he di- 
cho ya fragmentariamente algunas 
en otros periódicos, y la intención de 
decirlas en conjunto desde largo tiem- 
po me revoloteaba por la cabeza. La 
redacción definitiva y completa, em- 
pero, la he hecho ahora, poco antes 
que los artículos fuesen publicados; 
pero sin pensar ni siquiera remota- 
mente que pudiesen ser interpreta- 
dos en el sentido que vosotros cretis; 
sin quererme referir en particular 
(en las partes críticas) a ninguno de 
los sectores del anarquismo, y menos 
aún a los diversos del mío, — puesto 
que, si consejos y críticas daba y ha- 
cía en aquellos artículos, era bien 
claro que eran para todos; y más 
que a todos, dirigidos a los compañe- 
ros que me son más próximos por 
ideas o por trabajo, de quienes me 
importa más la conducta en la lucha 
y en la propaganda, por estar yo mis- 
mo mimezclado en ellas. 


Por esto yo estoy poco más o me- 
nos de acuerdo con vosotros, por 
ejemplo, acerca de la incontentabili- 
dad, de la que se desarrolla la hiper- 
crítica de muchos anarquistas. Lejos 
de dolerme de ello (como parece que 
vosotros creéis), yo encuentro «que 
eila es, en los anarquistas, natural y 
útil; y si alguna vez pasa los límites, 
hiriendo a algún compañero que no 
lo merece, ello es un inconveniente 
inevitable, ya que en todo estamos to- 
dos sujetos a error. Yo trataba de ex- 
plicar ciertos errores de hipercríti- 
ca o de violencia, objetivamente, por 
el temperamento y el estado de ánimo 
de sus autores, pero sin pretender 
con esto *“liquidarlos”, o negar en lo 
roás mínimo su libertad, su derecho 
a manifestarse como son y decir lo 
que creen. Yo bicn quisiera persua- 
dir también a éstos — y los hay en 
todos los sectores, comenzando por el 
mío, — a un mayor espíritu de be- 
nevolencia y de tolerancia de los de- 
fectos y errores ajenos; pero si no lo 
logro, no siendo yo infalible, no me 
creo absolutamente en derecho de 
apuntar ningún índice acusador hacia 
ellos. Me limito a seguir por mi ca- 
mino, sin embarazar el 'suyo. Lo que 
vale también si ellos son persegui- 
dos, — aparte, se entiende, nuestro 
mayor pone? hacia ellos de sentido 

umano, de: tolerancia, de com - 
sión de su actuación, y de oda ojos — cuando la veo — LT 
dad con ellos frente al enemigo en la paja en los ojos ajenos. 
las formas y modos que respondan al ' 
interés de la causa anárquica y cohe- 
rentes con nuestra concepción de la 
lucha y del movimiento, 


Vosotros me preguntáis, a propó- 
sito de “cuestiones morales”, (pongo 
las comillas precisamente para signi- 
ficar que son llamadas así muchas 
cuestiones que no merecerían tal 
nombre), si no pueden acaso surgir 
también entre anarquistas. Cierta- 
mente, sí. Sólo pienso que, las verda- 
deras debieran ser ¿liquidadas ense- 
guida, sin arrastrarse en polémicas 
interminables, sin extenderlas más 
allá de sus específicos casos persona- 
les. Y si no se logra liquidarlos in- 
mediatamente por todos, vale más li- 
nitarse a liquidarlas- por cuenta pro- 
pia, con un simple acto de sepata- 
ción, sin, ocuparse más de ello, en vez 
de prolongarlas y extenderlas con un 
daño mucho mayor del que se quisie- 
ra evitar. Tanto más es oportuno pro- 
ceder así cuanto que muy a menudo 
somos llevados por la irritación polé- 
mica, por un contraste demasiado 
fuerte de ideas y de métodos, por es- 
píritu de intolerancia, a dar valor de 
“Cuestiones morales” (1) a ciertos 
hechos solamente porque los vemos 
desde otro punto de vista; o bien. a 
hechos que sun efectivamente errores 
auizás graves, que debemos condenar 
como tales, pero que no son inmora- 
les en la intención de sus autores, en 
cuanto éstos cayeron en ellos invo- 
luntariamente, creyendo obrar bien 
y tal vez hasta con las intenciones 
más nobles y generosas. 

En cuanto al hecho de que, por 
fuerza y necesidades súperio 
res de la caus:. ciertas formas de pne- 
riodismo, de propaganda, de organi- 
zación, etc., impliquen por su carác: 
ter especial un interés especial de los 
encargados del trabajo, y de ello se 
deriven discusiones y polémicas, yo 
hablé de ello en mis artículos, sim- 
plemente para explicar la cosa y no 
para hacer motivo de crítica hacia 
cualquiera, —- y menos aún hacia 
compañeros opuestos a mis tenden- 
cias, por cuanto considero inevitable 
tal hecho. Tal vez, si una crítica hu- 
biese querido hacer, ella embestiría 


de vuestro Ccom- 


Luis Fabbri. 





(1) Es necesario advertir que con 
todo esto yo no me refiero a cosas de 
aquí, y tanto menos a compañeros de 
tendencias distintas de la mía. He 
señalado ya (en mis artículos sobre 
la tolerancia), un hecho específico 
de intolerancia en el sentido supra 
indicado, del que yo mismo me hice 
culpable años hace en Italia. Me pa- 
rece que ésta sea una prueba de que 
prefiero ver la viga que tengo en los 


¡PER A > 


Debido al mucho material a que 
debíamos dar salida, hemos compa- 
ginado el número con lo que revela- 
rá una mayor actualidad, dejando pa- 
ra el próximo colaboraciones e in- 
formaciones internacionales, cuya 
urgencia no era tan importergable. 
Al mismo tiempo, con el cambio de 
compayinación que iniciamos desde 
este número, con lo que queremos 
dar al periódico movilidad y un ma- 
yor interés combatiente, esperamos 
que los camaradas todos, los que 
tengan algo que expresar en el sen- 
tido de la lucha y el proselitismo 
anárquico, cooperen desde ya con el 
envío de crónicas, impresiones loca: 
les o sugestiones propagandistas, a 
fin de enlazar en nuestras páginas 
el exponente fiel y combativo rde la 
lucha anarquista directa. Nos esfor- 
zamos, pues, dentro dé nuestras po- 
sibilidades, por mantener en un prin- 
cipio el presente formato e ir pau: 
latinamente  regularizando la base 
económica, con lo que haremos fac- 
tibles iniciativas que más adelante, 
a medida que vayamos consolidanuo 
nuestra situación, expondremos a to- 
dos. 


A A A 


mayor NO OLVIDE¡ 

que “La Antorcha” tiene a su Cargo 
la atención y defensa de Alejandro 
Scartó y Simplicio de la Fuente, y el 
“Comité Pro Presos £ociales” la de 
Manuel Gómez Oliver, Pedro Manni- 
na y Marino de la Fuente, los cinco 
camaradas pendientes de un fallo 
monstruoso, 

Organizad actos por ellos, movili- 
zad el sentimiento de ayuda en los 
trabajadores, interesad a todos en es- 
ta causa solidaria! 


¡AYUDADLOS! 


| | 





gencia, siempre serena, su amor sin 


_Camet, he ahí todos! Ah!, preciso es 


¡tan noble, tan sencillo y modesto, tan 
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ELISEO RECLUS1+ el 15 de Marzo 
próximo pasado conmemorose mun- 
dialmente el centenario del nacimien- 
to de Jacobo Eliseo Reclús, €l sabio 
anarquista, y, al decir de Kropotkin, 
el verdadero animador de “la anarquía 
abierta, consecuente, audaz y, por lo 
mismo, triunfante!” Dentro 'de poco, 
el 4 de Julio, se cumplirán los cinco 
lustros de su muerte. Entre estos dos 
aniversarios, damos esta página de vi- 
viente anarquía, que hemos ido extrac- 
tando, en su mayor parte, de la lectu- 
ra del último libro de Max Netlau. 


BAKUNIN Y RECLUS: “... los 
hermanos Reclús, dos «sabios, y al 
mismo tiempo, los hombres más no- 
bles, más desinteresados, más modes- 
tos, más puros y más religiosamente 
afectos a sus principios que yo he en- 
contrado en mi vida. Si Mazzini les 
hubiera conocido como yo, quizá se 
habría convencido de que se puede 
ser profundamente “religioso, profe- 
sando, no obstante, el ateísmo. Ambos 
han servido a la Commune. Ignoro lo 
que ha sido del mayor, pero sé que 
el más joven se halla en los pontones 
de Brest junto con millares de guar- 
dias nacionales prisioneros como él, 
y a los cuales sostiene con su inteli- 


límites, y su admirable fuerza mo- 
ral”, 


“ .. ¡Tenemos, y yo sobre todo, tan 
pocos amigos franceses! Tú, Alerini, 


que no oulvide a ese excelente Eliseo 
Reclús que ha venido a verme hace 
tres o cuatro semanas, y cón el cual 
me entiendo cada vez mejor. Este si 
que es un hombre modelo, tan puro, 


olvidado de si mismo. Quizá no tiene 
todo el diablo deseable en el cuerpo. 
Pero esto es una cuestión de tempe- 
ramento y la muchacha más bella no 
puede dar más de lo que tiene (pro- 
verbio). Es un amigo valioso, muy 
seguro, muy serio, muy sincero y 
completamente nuestro”. — De los 
manuscritos de Miguel Bakunin, 


LA BELLEZA MORAL: “Anoche dí 
una conferencia sobre la “Anarquía” 
en la logia de los Amigos Filantrópi- 
cos. El público me ha parecido extrar 
ñado, pero muy simpático en el fon- 
do: quizá he sembrado un pequeño 
grano de simiente. Al salir me pregun- 
ó una muchachita: “¿Y qué podemos 
hacer para fundarla?” “Amar, le res- 
pondí. Hay muchas maneras de amar. 
Todas son buenas”, — Reclús, a su 
hermana LWisa. 


“La vida es buena, puesto que uno 
aprende y se renueva y, sobre todo, 
porque uno ama. Yo me siento muy 
feliz poniendo de vez en cuando mi 
pensamiento sobre todos los que amo. 
Incluso es inútil que piense en ellos 
de una manera consciente: ellos están 
ahí, me alumbran y llenan de júbi- 
lo, iluminan mi ser como un faro que 
alumbra todo el horizonte”. “Nunca 
he sentido “desprecio por los hom- 
bres”, ni siquiera cuando el exceso de 
virilidad juvenil me había llenado de 
presunción. La embriaguez causada 
por las mil lecturas € impresiones en- 
tremezcladas me ha hecho desbarrar 
a menudo, hasta he podido desmorali- 
zarme en apariencia, pero sólo en apa- 
riencia: las oscilaciones volvían a con- 
ducirme siempre al centro de grave- 
dad que era “el violento amor” hacia 


0% hombres”. — Reclús, eS iio Mes- 
nil. 


BREVE IDEARIO: Cuañdo se cor 
mienza a andar por el camino de las 
peticiones, es muy difícil volver al 
camino de la revolución. — Reclús. 


El HOMBRE DE CIENCIA: No só- 
lo me dirigí a los libros para conocer 
la tierra, sino a la tierra misma. Des- 
pués de largas investigaciones en el 
polvo de las bibliotecas volví siempre 
a la gran fuente positiva y animé mi 
espíritu con el estudio directo de los 
fenómenos mismos. Puedo decir con 
el sentimiento del deber cumplido: pa- 
ra guardar la claridad de la mirada y 
la rectitud de mi pensamiento recorrí 
el mundo como hombre libre, contem- 
plé la naturaleza con una mirada fran- 
ca y a la vez orgullosa, recordando 
que la antigua Freya era al propio 
tiempo la diosa de la tierra y de la 
libertad”. — Eliseo Reclús, en “La 
Tierra”. 


BREVE IDEARIO: El combate mis- 


mo nos da felicidad y amamos la ví; 
da, — Reclús. 


ENTRE EL PUEBLO: “Por mi 
parte, soy gran partidario de las: re- 
úniones públicas. Algunas palabras 
groseras pronunciadas por hombres 
sin edúcación, frases incorrectas, ex- 
clamaciones insensatas, y gritos apa- 
sionados no me asustan, antes bien me 
agrada oirlos, pues lo que se halla en 
los espíritus debe salir lo más pron- 
to posible. Además, ni que decir tie- 
ne que la mayoría de los oradores se 
respetan y respetan a su público, y 
algunos de ellos tienen la elocuencia 
que parte del corazón o proviene de 
la sólida disensión de los hechos. En 
cuanto a los oyentes, vo los aámiro:| 
auieren aprender a toda costa, Apre-' 
tados jos unos contra los Otros, respi- 
rando una atmósfera de sudor y de 
polvo, permanecen allí horas y horas 
con la esperanza de oir una palabra 
de justicia y de libertad, débiles “om- 
pensaciones para las miserias de cada 
día. — Eliseo Reclúás, corresponden- 
cia. 


BREVE IDEARIO: No hay sólo un 
argumento, sino mil, tantos como 
arenas del mar. Todo es argumento, 
la vida y sus numerosas manijesta- 
ciones. — Reclús. 
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“Queremos permanecer 
pueblo, “muchedumbre vil” 
(vile multitude), rechazan- 
do desde el principio toda 
alianza con cualquier parti- 
do político y cerrándonos 
todos los caminos que con- 
duzean al Poder.” — Elíseo 
Reciús, en “Notre Program- 
me””, primer número de la 
revista “Le Travailleur”, 
en 1877. 











LA COMMUNE: “Siempre me acor- 


daré de aquellos hermosos momentos de 


la liberación. Había yo bajado de mi 
cuarto, situado en un alto piso en el 
barrio Latino, para trusladarme a 
aquel inmenso club al aire libre, que 
llenaba Jos bulevares de un extremo 
a otro de París; todos discutían sobre 
asuntos públicos, las cosas personales 
habían sido olvidadas; ya no se trala- 
ba de compra y venta, todos estaban 
dispuestos a lanzarse en cuerpo y al- 
ma en este porvenir. Incluso 108 bur- 
gueses arrebatados por el fervor gene- 
ral, vefan dichosos como se abría un 
mundo nuevo. “¡La revolución social 
debe ser hecha, pues bien, hagámos- 
la: que todo sea común, estamos dis- 
puestos!” Hxistían los elementos de 
la revolución: se trataba simplemen- 
le servirse de ellos. Por la noche, 
yueltq a mi cuarto, me decía: “¡Cuán 
bella es la humanidad! ¡No se la co- 
noce; se la ha calumniado constante- 
mente!” Después vinieron: las eleccio- 
nes (26 de Marzo), los miembros de la 
Commune fueron elegidos, y la fuerza 
del sacrificio y el ahinco en la acción 
se extinguieron lentamente. Cada uno 
reanudó su actividad habitual y se 
dijo: “Ahora tenemos un gobierno hon- 
rado, dejémosle poner manos a la 
— Eliseo Reclús, durante la 
Commune, 


' BREVE IDEARIO: Hagamos sen- 
cillamente muestra propaganda: los 
estallidos de bombas no impedirán 
que se nos escuche. — Reclús. 


EL COMBATIENTE: Eliseo Reclús 
fué, durante las jornadas valerosas 
del 711 en París, un combatiente raso, 
un voluntario de fila, como cuando, 
prisionero de los versalleses, caída la 
Commune, nó pasó de las oscuras Co- 
lumnas, apretujadas por la derrota y 
la ofensa, de los prisioneros parisinos, 
surgidos de las grandes explanadas y 
las barricadas. La marcha de los pri- 
sioneros fué descripta de tal modo por 
su hermano Elías: “Me ruborizo de 
vergúenza y me estremezclo de cólera 
al enterarme de cómo han tratado a 
los prisioneros esos inmundos Versa- 
lleses. Se les ha hecho desfilar por 
las calles de la capital rural y exhi- 
birse ante el bello mundo de los pa- 
seos, a esos desgraciados, con sus ves- 
tidos desgarrados en la lucha, agota- 
dos por el insomnio, abrumados por 
una larga marcha a pleno sol, por la 
fatiga de varios días, por el dolor. Se 
les acogió con insultos, precipitándose 
sobre ellos para mirarlos procazmen- 
te, para lanzarles desde más cerca al- 
guna burla infame. Entre ellos había 
heridos, algunos de los cuales Sangra- 
ban aún — éstos recibían más maldi- 
ciones que los otros. Estos honibres 
tenían atadas las manos, y 108 peti- 
metres que, la víspera, no se hubie- 
ran atrevido mirarles cara a Cara, les 
escupían ahora contra la boca y los 
ojos, y las bellas damas golpeaban 
con sus sombrillas en esos rostros ba- 
ñados por el sudor angustioso. Entre 
estos prisioneros se hallaba el hom- 
bre que yo amo, estimo y respeto más 
en el mundo”. 


Después de haber pasado por cár- 
celes, de sufrir las etapas dolorosas 
de la vida de prisionero, el 14 de Mar- 
zo de 1872, Eliseo entraba en Suiza, 
proscripto. Así escribía a su madre: 
“Acabo de .pasar un año verdadera: 
mente duro, que me espanta un puco 
cuando recuerdo todo lo que he debi- 
do sufrir: hambre, frío, falta de aire 
respirable, golpes, insultos, grogyerías 
de toda especie, espectáculo de males 
inauditos, dolores morales y  sufri- 
mientos físicos. Ahora, toda ha pasa- 
do para mí como un mal sueño, pero 
la pesadilla continúa aún para mu- 
chos de mis amigos: muchos de ellos 
valen más que yo, y, menos dichosos, 
sucumbirán probablemente a las pe- 
nas. El recuerdo de estos amigos pri- 
sioneros me persigue siempre y, me 
impide gozar de mi propia libertad” 

La vida de prisionero de Reclús, fué 
admirable, ejemplar. Puso todo su 
amor, su bondad en educar y levantar 
a sus hermanos. La cárcel, como la 
lucha, anida horrores y úefecciones. 
Cuando se le pidió que diera a publi- 
cidad sus “Experiencias de un prigio- 
nero”, contestó, con una rectitud de 
conciencia no superada entre los re- 
revolucionarios: “Mis Experiencias” no 
pueden ser publicadas al menos en 
veinte años: es una relación íntima, 
y aquí y allá me veo precisado a con- 
tar cosas que no nos hacen ningún ho- 
nor. Pero todavía estamos en el pe- 
ríodo de la lucha y ante el enemigo 
común somos. solidarios. Nuica diré 
públicamente nada malo sobre uno 
de los nuestros”. 

Cuando, finalmente, la jauría poli- 
cíaca y periodística de París le aco- 
saba en el extranjero, durante la épo- 
ca terrorista en Francia, Reclús escri- 








El despertar de la cohciencia hin- 
dú va concentrando la atención del 
mundo. Millares de nativos han to- 
mado en sus manos la elaboración 
directa de la sal, lo que significa el; 
desconocimiento del poderío. inglés 
en la India. Ghandi es el gran ani- 
mador de esta jornada. Podemos di- 
sentir con él en cuanto. a los medios, 
pero no dejaremos de reconocer que 
hoy y en la India, en parte bajo su 
influencia, sin olvidar las circunstan- 
cias revolucionarias que se produci: 
rían sin él y aún contra él, pasando 
sobre sus métodos, Ghandi personifi- 
ca en la hora actual una gran Co: 
rriente de sacudimiento colectivo en 
la India milenaria y una epopeya Cu- 
yos resultados y consecuencias ulte- 
riores aún son incalculables, ni po- 
demos predecir. Acaso, el movimien- 
to y la austera figura de Ghandi tie- 
ne, históricamente, gran similitud 
con los sacudimientos que iniciaron 
en el valle de Josafat la era cris- 
tiana y el jefe espiritual hindú, aún 
por sus mismas limitaciones tiene 
gran parentesco con quien predicó el 


desconocimiento del César por la no | 


"violencia y acompañó a su pueblo ju- 
dío a orillas del mar para obtener, 
sin la efigie del amo imperial, la le- 
gendaria multiplicación de los peces. 
Como todo gran acontecimiento his- 
tórico, este del despertar de la India, 
cuna de civilizaciones y de cultura, 
aparece en sus prolegómenos un tan- 
to confuso, con indudables influen- 
cias místicas, pero poco a poco Ya- 
mos obteniendo su experiencia y al- 
canzamos el conocimiento de su gran 
fuerza. El caudillo hindú no ha pa- 
sado todavía ni dicho su última pala- 
bra, Está en su ascenso. Como toda 
gran personalidad mística recién em- 
pieza a hablar para su pueblo, en los 
hechos. Esperamos que a dos mil 
años del caudillo de Gahlea, esta vez 
el pueblo sea una revelación de con- 
ciencia y de fuerzas revolucionarias. 
Entonces, para confirmar la expre- 
sión clásica, la luz vendrá de Orien- 
te. 


El gobierno laborista inglés no quie- 
re dar a la India las libertades que 


> 


bió a Georges Lorand: “Permitidme 
hacer saber (a los periódicos parisien- 
ses) por vuestro conducto, que, si se 
lanza una orden de arresto contra mí, 
no me valdré en favor mío de la cir- 
ceunstancia de que misiones serias me 
han traído a Bélgica. En tal caso 
abandonaría mi trabajo y comparece- 
ría ante los jueces, no para dar satis- 
facción a la jauría literaria, sino por 
un sentimiento de mi deber y de res- 
peto hacia mis convicciones. No es 
que la cárcel me atraiga, pero tam- 
bién en la cárcel puedo terminar dig- 
namente una vida que yo sé honra- 
da”. 


BREVE. IDEARIO: Trabajad. por 
vuestra parte, nosotros trabajaremos 
por la nuestra y acabaremos por dar 
cima a la obra. — Reclús. 


CONCIENCIA Y CONDUCTA: “Y yo 
me pregunto: “¿Ha tenido razón 0 
no?” Yo le concedo la razón. Como 
sabía, y sobre todo prácticamente, que 
l propiedad es colectiva, ha tomado 
su parte, no para él aisladamente, si- 
no para otros, y ha defendido su de- 
recho de hombre cuando se le ha ata- 
cado... ¡La propiedad privada, he ahí 
el robo! Si un restituidor la toca ani- 
mado del espíritu de justicia y solida- 
ridad, nada tengo que decir contra es- 
to. Yo mismo obro de otra manera 
por naturaleza, por costumbre, por 
tendencia personal, ¿pero con qué de- 
recho podría yo decir: 'Imitadme en 
el modo de proceder?” No me corres- 
ponde hablar como un modelo”. 
Reclús, ante el caso Duval. 

“No está mal que una voz nos re- 
cuerde a nosotros, moralistas y mora- 
lizadores, que también vivimos de ro- 
bo y de rapiña y que, personalmente, 
todós tenemos que limpiarnos. Yo to- 
mo tales: observaciones, no como un 
insulto, sino como una lección a me- 
ditar. En la sociedad de injusticia y 
capricho en que vivimos, somos, a pe- 
sar nuestro, solidarios de todo el mal 
que se hace. Nuestra misión es inten- 
tar el saneamiento por la revolución: 
no hay otro camino”. — Reclús, en 
una réplica a Grave. 

“Cuando un hombre aislado, 
batado por su cólera, se venga contra 
la sociedad que le ha educado, alí- 
mentado y aconsejado mal, ¿qué pue- 
do decir yo? Esto es la resultante de 
horribles fuerzas, la consecuencia de 
pasiones fatales, la explosión de una 
justicia rudimentaria. Tomar partido 
contra el desgraciado para justificar 
así de una manera indirecta todo el 
sistema de injusticia y opresión que 
pesa sobre él y millones de semejan- 
tes, eso nunca”. — Reclús, en Una 
carta a Heath . Ñ 

“En lo que a mí respecta, me corta- 
ría la lengua antes de aullar con los 
lobos cuando cazan...” 

“ Jamás mezclaré mi voz a los 
gritos de odio de hombres que ponen 
en movimiento. ejércitos, policías, ma- 
gistratura, clero y leyes para el man- 
tenimiento de privilegios”. 

“Que, a pesar de los horrores áe la 
guerra social, yo me pongo de parte 
de los anabaptistas, los “¿acques”, los 
vencidos y oprimidos de todo nombre, 
de toda nación, de todo tiempo”. 

“¡Qué diablo! Se sufre ocn los que 
sufren! ¡Se lucha con los que luchan!” 
— Reclús, en fragmentos de sus car- 
tas. 


arre- 


KROPOTKIN Y RECLUS: “Des- 
pués, cuando el “Revollé” fué funda- 
do en Ginebra, se adhirió a nosotros, 
identificándose pronto complelamen- 
te con nuestro periódico. Con tal de 
ayudarnos no desdeñaba ninguna la- 
bor por insignificante que fuese. 3 
mós tarde, cuando el movimiento 
anarquista tomó una forma más vio- 
lenta, nose quedó parado en medio 
del camino, sino que aceptó todas las 
consecuencias. Supo odiar, Como Sa- 
día amar, y odió al régimen burgués, 
También los movimientos en la re- 
gión de Lyon y Montceau-les-Mines 
tuvieron toda su simpatía... Tan 
pronto como el “Revolté” se vió ame- 
nazado de persecusión, Eliseo se pu- 
lso enteramente a disposición de los 
amigos de Ginebra que mantuvieron 
el periódico en pié después de mi de- 
tención... El permaneció el “commu: 
nard” que había sido siempre (es de: 
cir, el solidario de toda rebelión)”. 
— Pedro Kropotkin, en el artículo 
necrológico sobre Eliseo Reclús. 


“Buenos Aires, Abril 23 de 1930. 


s Los Hechos del Mundo 


























































































demanda. Las negociaciones entre 
el virrey inglés y los representantes 
del pueblo hindú han fracasado, y el 
Congreso Nacional Hindú acordó ca- 
si por unanimidad combatir por todos 
los medios hasta conseguir la plena 
independencia de India, Ganghi pre- 
sentó una resolución que fué adop- 
tada por el Congreso. Los medios 
aceptados son: 

1. Boicot de todos los cuerpos le- 
gislativos. 

2, Negativa a pagar contribucio- 
nes. 

3. Boicot de los tribunales. 

4. Desobediencia a las leyes. . * 

Todos estos puntos, que más o me- 
nos, coinciden con la doctrina de 
Tolstoi, son inmediatamente aplica- 
dos. La realización del ler. punto 
es ya un hecho por la dimisión de 
todos los miembros elegidos de los 
cuerpos legislativos. Este gesto ha 
sido efectuado también por la mitad 
de los miembros designados por de- 
creto. Se espera la declaración de 
un boicot contra todos los que cola- 
boren con el gobierno. 


El punto 2o, es puesto en práctica 
hasta por las aldeas. Ya antes de la 
celebración del Congreso, numerosas 
aldeas habían pedido se negara el 
pago de tributos. Esta acción crea 
grandes dificultades a los ingleses, 
ya que la fuerza poco podrá ayudar- 
les en este caso. En India hay cer- 
ca de 750.000 pueblos y aldeas, y 
el ejército sólo asciende a 300.000 
hombres. Gandhi ha declarado que 
no se aceptara ningún compromiso, 
y que sólo cesará la lucha con la de- 
claración de la independencia de la 
india. El espera que el conflicto se 
resolverá pacíficamente. El entusias- 
mo entre la población hindú es gran- 
de. Si hubiera derramamiento le 
sangre, la responsabilidad caerá so- 
bre el gobierno inglés, 


La lucha por la independencia tie- 
ne lugar también en las aldeas imnás 
insignificantes. Se forman Comités 
de aldea (Panchayats), los cuales to- 
man en sus manos la defensa, inde- 
pendizando así a los pueblos de la 
policía. Para excluir a los tribuna- 
les, los conflictos son resueltos ante 
un Comité jurídico en las aldeas. Los 
Comités de aldea realizan un boicot 
eficaz contra las mercancías británi- 
cas y proyectan lá independencia 
económica de la aldea mediante la 
instauración del “Swadeshi”. 


Los métodos bolchevistas, que has- 
ta ahora han sido muy propagados, 
pasan a segundo término ante los mé: 
todos de lucha antes citados. 


Por otra parte las ideas anarquis- 
tas ocupan un lugar preferente. Pe- 
riódicos y revistan consagran aten- 
ción a las ideas de Kropotkin, que 
son consideradasa como practicables 
para India. La revista “Rajasthan 
Sandesh” publica un número espe- 
cial dedicado a los jóvenes en lengua 
hindú (la más extendida) con el Na- 
mamiento de Kropotkin a los jóve- 
nes. También un gran diario de Cal- 
cuta ha escrito sobre la inutilidad de 
los métodos políticos y la necesidad 
de la acción directa para la libera- 
ción de la clase obrera. 

Si el movimiento continúa como 
hasta aquí, es de esperar un triunfo 
de las ideas antiestatales. — Andu- 
sala. (Del Boletín A. 1. T.) 


La sal, como los tejidos y cuanto 
se hace necesario a la vida econó- 
mica del pueblo hindú, obtenida la 
liberación de las conciencias al po- 
derío inglés, se elaboran hoy, aun 
cuando no en todas las vastas capas 
l de la población, sino en logs primeros 
millares de voluntarios de esta cru- 
zada, sin el estipendio de las gabelas 
de los amos rubios. A orillas el 
mar, en las playas de Deby, Chandi, 
después de una marcha heroica a 
través de las aldeas — “si no venzo, 
buscaré la muerte”, — fué el primer 
desconocedor del impuesto y el apa- 
rato económico del colonismo britá- 
nico. No intentó burlar la ley, ni 
oponer a ella otra sistematización 
económica, estado O concepción de 
lucha política: la ha desconocido. 
Esta es la gran significación que 2 
ojos del mundo inaugura Ghandi con 
su actitud. Cuando las masas, sojuz- 
gadas y extenuadas por la expolia- 
ción sin límites del imperio y el Ca- 
pitalismo británicos, habían llegado 
al límite de su agonía como pueblo, 
el acto de desobediencia civil las 
vuelve a la reconquista: de sus dere- 
chos y sus riquezas. Gran enseñanza 
entraña esto, fuera de las naturales 
limitaciones de su origen, para todos 
los proletarios del mundo, los exte- 
nuados por la explotación de todos 
los amos, log patrones y los dueños 
del pan, el vestido y la casa. Pensa- 
mos que el acto de Ghandi no ha de 
quedar como un simple simbolismo, 
sino como un hecho de insurrezción 
práctica extendido a todo :el pueblo. 
Basta desconocer la ley: allí, cerca 
nuestro, a orillas del mar, o en las 
entrañas de la tierra, O en'los gran- 
des almacenes, tal como el aire que 
respiramos y el sol que nos vivifica, 
están al alcance de nuestras manos 
riquezas que nos pertenecen y que 
sólo nuestra obediencia ante .la ley 
hacíalas cosas fabulosas de alcanzar 
un día... Extendamos un pensamiento 
social a todo esto y la insurrección 
es un hecho. Ghandi, por lo menos, 
nos ha enseñado que el temor a la 
ley es una mentira... 


Ghandi -»s conocido en todo el mun- 
ido como «ntimilitarista, pacifista 
consecuente. Pero desgraciadamente 

tenemos que decir que no €s ni ¡né 

nunca consecuente. Su pacifismo 2 

medias ha servido hoy este interés 

y mañana aquel otro, de ahí su inuli- 
lidad e ineficacia. Aunque se opone 
violentamente a la violencia en gene” 
ral, se opone con mucha mayor fuer- 
za a la liberación de las masas de la 
violencia que las oprime que a 2 
violencia de los gobiernos. El no cres 
que la violencia establecida por 108 
gobiernos haga necesaria a su tiem- 
po la violencia del pueblo.. MientraS 
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Buenos Aires, Abril 23 de 1930 


Qué podemos decir hoy, al preludiar los veintiún años de 
fervor combatiente por Simón Radowitzky, tantos como él supo 
sobrellevar digna y valerosamente en el ergástulo, cuando nos 
sorprende un decreto hábilmente político del presidente Irigoyen 
al conmutar la pena de presidio por el destierro? Qué reflexio- 
nes pueden caber en nosotros, anarquistas, que hemos venido sys- 
tentando al frente de la campaña reivindicatoria por el mártir 
de Ushuaia una inflexible conducta adversa a todo paso peticio- 
nante, al promulgarse un decreto que' no hace sino revelar los 
bajos y reaccionarios fines del irigoyenismo? El turbio caudillo 
de la Casa Rosada, avezado en el cabildeo y el enjuague, que 
sabe dejar caer unas oportunas lágrimas ante el cuerpo inerte de 
un Marinelli masacrado por sus sicarios, ha pretendido jugarse 
una carta brava con el para nosotros imborrable martirio de Si- 
món Radowitzky, al cortar una agitación cuyas proyecciones no 
podía vaticinar, y dando, en su reverso, una satisfacción a la 


44 


burguesía que confía en su 


mano de hierro” para la represión 


de los revolucionarios, a la misma casta militar a quien castigó 
con heridas de muerte en el ajusticiamiento de Falcón, Simón 
Radowitzky, promulgando por un simple decreto el destierro del 
héroe del pueblo trabajador de la Argentina. El ejército y la 
policía, puntales del irigoyenismo gobernante, se darán así por 
bien cumplimentados. Y, en cuanto a los trabajadores y los re- 
volucionarios, con la cerrada mentalidad que posee, los juzgará 
alejados de todo motivu de descontento y perturbación. La paz 


ha sido firmada... en Varsovia. 


Pero estamos ante un hecho cumplido: Simón Radowitzky ha 
sido liberado. Esta sola noticia inundó de ¿júbilo todos los cora- 
zones obreros y revolucionarios de la Argentina. Los brazos ceñi- 
dos al trabajo o ausentes de calor se abrieron y tendieron un 
instante a los otros brazos, las frentes se despejaron de toda hos- 
quedad y toda sombra, las almas se unificaron en una sola alegría 
y ritmo y el grito, tantas veces ahogado en las gargantas por la 
angustia, la decepción o el plomo milico, de Simón Radowitzky 
libre! cruzó y halló un eco sostenido y timbreante en todos los 
ámbitos. Al cabo de veinte años Simón retornará al seno del pue- 
blo trabajador de la Argentina, de donde surgió para cumplir el 
siempre magnífico gesto de vindicación y justicia popular. Aho- 


Nuestro saludo a Simón Radowíitzky | 


ra está al regreso: vuelve a nosotros limitada la juventud, cuando 
sobre él cae la madurez de la vida del hombre, cumplida más de 
la.mitad de su existencia en la dolorosa experiencia del presidio. 
Los que nunca lo hemos conocido, los jóvenes de hace veinte años 
como los de hoy, erguidos en el transcurso de dos generaciones 
revolucionarias en el amor jamás desmentido a su causa y su 
liberación, los que al cabo de cuatro lustros, o dos o uno le hemos 
aguardado, podemos rodearlo y estrecharlo seguros que el Simón 
Radowitzky que partió de nuestro lado el 14 de noviembre de 
1909 vuelve este 1930 eon igual dulzura, candor y aplomo heroico 
que en la víspera de su resolución gloriosa. Su regreso echará 
a vuelo las campanas de la nostalgia de una batalla abandonada 
un día en muchos corazones y quizás opere una resurrección tan- 


tas veces anhelada. 


Todo esto crecerá y desbordará en las almas, pero conviene 
que al júbilo unamos la reflexión y sepamos darnos una respues- 
ta a cuanto significó esta lucha de veinte años en el anarquismo 
proletario y combatiente de la Argentina. Digámosnos, entonces: 
la causa de Simón Radowitzky: aún después de la lucha que no 
se debe abandonar para su estadía en el país, no terminó el 14 
de Abril de 1930, como el 14 de Noviembre de 1909 no cerró nin- 
guna época de represión. de ofensas y de infamias para el prole- 
tariado argentino. Esta causa, que a través de veinte años fué co- 
brando conciencia, heroísmos y firmeza en el anarquismo, nos ha 
dado de sí las grandes luchas del Centenario, los cientos de de- 


portados, el empastelamiento. en 


sus lejanos tiempos heroicos, de 


“La Protesta”, las asonadas y las represiones en las calles, los 
caídos en las plazas. la prisión y condena de Antillí y Barrera en 
1913, las tentativas de evasión y las huelgas generales en los úl- 
timos años. Pero, a medida que esta grande e indisoluble asocia- 
ción con Radowitzky crecía, el gesto de 1909 no quedaba gravi- 
tando en los espíritus como una epopeya ida, sino que la causa 
erguida de Simón Radowitzky encontraba sus herederos anóni- 
mos 0 las personificaciones vigorosas de un Kurt Wilekens o De- 


siderio Funes. 


Por qué hemos luchado veinte años, entonces? Para la “gra- 
cia?” de Irigoyen o por la pelea, el combate abierto y siempre más 
alto, por la extensión y la conciencia de esta causa de Simón Ra- 
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dowitzky, que ha trasvasado los 
la cárcel y la misma muerte? L 
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límites de un hombre, un inculto, 
a defensa, la apología y la solida- 


ridad con el prisionero anarquista y su gesto vindicador perma- 


nece en pie. En Simón Radowitzky defendimos al PRESO ANAR. 
QUISTA, AL VINDICADOOR, y su causa permanece tras los mu- 


ros de las cárceles, así como su 


acto transcendió a otras concien- 


cias y otros puños. Al llegarse a nosotros preguntará, no lo dudéis, 


por cuántos quedan prisioneros 


y puseará su mirada sobre todos 


en el anhelo de encontrarnos sumados a algo donde él también 
pueda reiniciar su vida hace veinte años cortada de revoluciona- 


rio anónimo. 
Hay una respuesta que dar 


a Simón. No hace muchos nieses, 


en Enero de este año, recibimos de él una carta que decía: **Mu- 
““cho me han hecho sufrir. Han inventado nuevos procedimientos 


*“*para conducirme al miedo o la 


locura. Sin embargo, he tenido va- 


“lor para resistir ; nunca he querido manifestar a mis compañe- 
bn 3 
ros de aquí como de la calle, nunca he querido que por mi haya 


“sacrificios. Lo sé y no lo igno 
¡A 


último de los anarquistas que 


ro: no soy ni seré el primero o el 
se haya martirizado... Mi liber- 


““tad! Y si no quieren largarme... Paciencia, no por eso ha de 
£ ., . 
“detenerse la Revolución Social. Vosotros me queréis libertar de 


“las garras de los inquisidores, 


pero sabed que hay otros 1árti- 


““res que yo: son los proletarios inconscientes, y a ellos sí que 


*““hay que libertarlos, por ellos 
““ta, es allí donde deben gasta 


hay que entrar en la lucha direc- 
rse nuestras fuerzas y dejar sem- 


““brados los talleres y las fábricas, hasta si es necesario con nues- 


*““tras propias vidas”... 


Qué quería Radowitzky? Qué respuesta le daremos? Sea nues- 
tro saludo el redoble y la voluntad sostenida en la solidaridad a 
los caídos. Hoy y ahora, cerca nuestro, y tan cerca de los propios 
corazones como lo estuvo Simón durante veinte años, están Scarfó 
Oliver, Mannina, Simplicio y Marino de la Fuente, sepultados en 


la cárcel por los planes de represión de ese 


mismo Irigoyen que 


hizo la farsa canallesca, lanzando al aire la doble carta del des- 


tierro. A luchar 
quedar en la: Argentina, entre 
nosotros! 


ahora por ellos y por que Simón Radowitzky, al 


a compartir esta solidaridad con 
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Los mártires de Tokio 


desea abolir la violencia individual o 
ue gluvus sostiene que la violeucia 
subernamenta es de Caracter imper- 
sunal y necesaria, y en nu buena. 
ista psicolugia €s contraria a la ver- 
uadera idea ae no-violencia y al con- 
cepto de una sociedad paciíica y fru- 
terna. si una parte Cualquiera del 
Pueblo se considera con titulos sult- 
cientes para hacer uso de la violen- 
cia en nombre de la sociedad o del 
Lstauo, que puede impedir moralmen- 
te a otra parte de ese misino puebio 
a sobreponer su violencia para lmpo- 
ner su voluntad? Asi es como se tul- 
lan los partidos, todos concordes en 
que unta u Oltra forma due violencia de- 
be ser unpuesia al pueblo en nombre 
de la Constitucion y del Estado. 1 
Gbanul hu amere a este respecto de 
los uemas hombres contaminados e 
intoxicadus por esa sumisión habitual 
a una u otra clase de violencia, tul 
habla de bandidos y ladrones, sin tra- 
tar de distinguir s: los que ya se han 
posesionado de las riquezas sociales 
o los que necesitan ue ellas actual- 
mente y nan sido despojados son los 
verdaderos y unicos Jaurones. Jn tal 
caso, el robo legalizado y santiticado 
de la riqueza social — sea por la bur- 
guwesía privada o por el Estado — ha 
de perdurar para slempre, segun 
Ghandi. 

llos no son de los que desean abo- 
lir la violencia y el robo, sino de 
aquellos otros que quieren mantener 
su propia violencia y latrocinio para 
beneuciarse de las riquezas sociales 
y de la explotación de la miseria. 
Mientras «exista esa psicología socia- 
lista, pacifista y humanitaria, no de- 
bemos esperar ninguna mejora, nin- 
guna superación individual o colec- 
tiva por los medios de la no violcn- 
cia. l 

Yo no quiero decir que Ghandi es- 
té directamente comprometido o sea 
responsable de la violencia cometida 
contra el pueblo por éste o aquél go- 
biérno, pero mientras no denuncia 
la violencia de todo gobierno, es de- 
cir la que ejerce una parte de la so- 
ciedad contra la otra, y mientras por 
el contrario apoye un gobierno con- 
tra otros, él está indirectamente liga- 
do a esa violencia. Personalmente 
creo que él apoyaría, — y esto basta 
para probar lo que digo — la elec- 
ción de cualquier gobierno antes que 
«denunciar todas? las coustitucioues 
que sancionan y hacen posible el uso 
ue la violencia gubernativas contra el 
pueblo. — De un ensayo de M. Acha- 
ryas 

La no violencia, no debemos con- 
siderarla en Ghandi y sus secuaces 
como un simple paso politico, simo 
como una actitud permanente de la 
que no han de desdecirse jamás. 
Uiaro, que no podemos negar su gran 
signiticado moral, como en Tolstoi. 
rFero, en el terreno de las luchas so- 
ciales y con experiencias históricas 
a la vista, cabe preguntarse — y atir- 
marlo, ya que hay pruebas de ello, 
las luchas we Bombay, etc. — si el 
pueblo hindú proseguirá por esos me- 
dios de revelación y conquista pacífi- 
ca, mientras el imperio britanico dis- 
pone de más de 200.006 soldados adic- 
tos, reclutados en las diferentes ca- 
pas hindúes, y elementos de fuerza co- 
mo ser gobierno, magistratura y Cul- 
celes. Pebemos convenir, tambien, 
que Ghandi, por las limitaciones que 
acusa, no preocupóse de combatir el 
incremento militar en la ludia y las 
diferencias de castas, cosas que el 
gobierno inglés, con Macdonald a la 
co >eza, ha venido aprovechando pa- 
ra niciar a uba parte de la juventua 
hindú en la carrera de las armas, ar- 
mas que muy pronto se volverán con- 
tra Ghandi y el pueblo que le sigue. 
Las consecuencias de todo esto, no 
pueden aún predecirse. Pero si, lodo 
parece afirmarlo, que la lucha arma- 
da no está muy lejos. Entonces, o 108 
encontraremos ante una de las revo- 
luciones históricas más  considera- 
bles o ante una de las reacciones más 
sanguinarias y -luctuosas. De cual- 
quiera manera, el despertar revolu: 
cionario hindú habrá dado un paso 
adelante que tendrá enorme reper- 
cusión en el mundo. 
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Xi 20 de febrero de 1928, murió 
en ¡a prisión de Akida, en la region 
más iria del norte de Japón, el com- 
paáuero japones lutaro Uada. 

La noticia de su muerte me hirió 
prosundamente. Desde mucho tiempo 
vigo y escribo para la prensa china 
>Obre los acontecimientos que con- 
dujeroú a la condena de Uada y al 
ma.tirio de, Daidscniro Furuta. 

rara el mundo europeo el nombre 
ue Uada es nuevo; pero en el co- 
razón ue los trabajadores japoneses 
vivita largamente su memoria, como 
sí de ruruta y de tantos otros mar- 
tires, de quienes se podria decir que 
du €stan muertos. 

Su vida, sus luchas, su martirio, 
representan una tragedia que solo 
i2 pluma de un Snaxespeare sabria 
describir dignamente. Yo intentaré 
un esbozo, que escribo con sangre y 
lagrimas, para que el mundo euro- 
peo sepa que en los paises del mis- 
terioso Oriente han existido y exis- 
ten todavia nombres que han muer- 
to y que mueren por el triunto de 
la Anarquía. 


LA MASACRE 


Ll primero de septiembre de 1923 
el Jajon tué alligido por terribies 
sacudimientos sisinicos. En *rokxio 
estailo simultáneamente el incendio 
eun muchos puntos, La espaniosa des- 
ventura que nera al pals hizo nacer 
en el pensamiento del gobierno el 
plan de tomar ello como pretexto 
para aplastar log movimientos sub- 
versivos, desde el coreano opositor 
al anarquisia, y desde el día siguien- 
te al de la inmane catastrole, 11zo 
circular, entre los sobrevivientes fu- 
glitivos de la burguesía atemorizada, 
rumores due que los “socialistas y los 
coreanus havian lanzado bombas”, 
“incenuiado casas”, “envenenado po- 
ZO8: y viveres”. stos rumores caye- 
ron eu terreno tériil: la burguesía 
alarmada se puso en estado de de- 
fensa en cada barro; las organiza- 
ciones militarizadas como la “So- 


ciedad hueva” y la “Asociación de 
103 ex-combatieutes' fueron pronto 
movinizadas. 'rouos los componentes 


de esias guardias biaucas estaban 
armadus de graudes sables, pistolas 
y lanzas de bambu, y tenían por ob- 
jetivo a los coreanos y los socialis- 
tas. 

Primer triunfo de la horda fué la 
destrucción de las habitaciones de 


Lá india contiene en su enorme te- 
rritorio la quinía parte de 1a pobla- 
cion del globo, lo que signilica uno 
de los mas vastos lermentos revolu- 
cionalios. Despues ue las conmocio- 
nes rusas y asiaticas, aun no decli- 
nadas en sus proyecciones inmstóricas, 
por más que la grau ¿tusia olrezca 
a gobernantes y capitalistas europeos 
la garantia de un gobierno socialista 
estabilizado, la nindu no hara sino 
trasladar 4 nuevas zonas del mundo 
las grandes corrientes de despertar. 
historico que acabaran por cumplir : 
en ella un ciclo previsto. Conmovida 
revolucionariamente la India, exien- 
didas la rebelión y el desequilibrio 
de una periteria a otra, el llamado 
ciclo cuitural europeo estará termi- 
nado. Grandiosos elementos y moti-' 
vos (de creación popular cutrarán en 
juego con la rebelion de ia India vi: | 
viente. Posiblemente estemos en el ' 
inicio de una vasta época de cambios ' 
en la taz del mundo, y no en el go-! 
bierno de las cosas, sino en sus des- ; 
tinos, espirituales, Esto traerá con- | 
sigo un renovado aliento revolucio- * 
nario a los campos yermos de luro- | 
pa e inundará América. lintonces la 
vida no estará circunscripla a deter- 
minados nombres — Ghandi, por ejem- , 
plo, — sino que revelará todas sus 
fuerzas ignoradas en una enorme fio- 
ración revolucionaria que todos de- ¡ 
bemos esforzarnos por despertar, 



































muchos revolucionarios y el arresto, 
seguido de tortura, de muchos -com- 
paneros. : 

El 3 de septiembre, en la calle 
Okina fué arrestado el companero 
Harissana, de 3í/ anos, secretario de 
la asociación obrera “Yun Rodo Ku- 
miai”, con diez compañeros más. 
Fueron llevados secretamente a la 
comisaria de Kumaido, y allí muer- 
tos a sablazos. Sus cadáveres fueron 
luego quemados, con alguna Otra do- 
cena de coreanos asesinados. 7 

Nuestros compañeros habían muer- 
to gritando: “Viva el Proletariado!” 

lin todos los comisariados los com- 
paneros fueron injuriados y maltra- 
sados, Los policias, en gran número, 
solían arrojarse del uno al otro los 
cuerpos de las víctimas, o golpear- 
los en los costados hasta que per- 
dían el conocimiento; algunos hubie- 
ron de sutrir varias veces este tor- 
mento. Así R. Taheschi, atado con 
las manos a la espalda, tué sumergi- 
do en agua pútrida y encerrado lue- 
go en el local de detención de Na- 
han. + 

12m 19 de septiembre el compañero 
sakae Usugl, ue 32 anos, redactor 
«el mensual anarquista “Kkoao Undo 
pua”, su Companera ¿oe lto, de 2y 
410S, Conociua en el movimiento 
anarquista japones, y  Muneltosa 
“alscunmbana, Imucnacho de siete 
au0s, sobrino suyo, fueron transpor- 
tados en automovil al comando ue la 
gendarmeria y all estrangulados por 
es capitua ae policia Amakasu, €l 
subonua, Mori y a0s cabos: hnamos- 
hida y Houda. Los cadaveres rueron 
uesnudados, luego arrojados a un po- 
o, mieniras las ropas, para destrulr 
toda huella, eran quemadas. Sin en- 
bargo, el Zu de septiembre el delito 
Tué descubierto, y Amakasu arresta- 
uo poco uespues; los demás policías 
fueron exonerados por haber sido 
evidentemente considerados autores 
de la matanza, pero al público no le 
dió el gobierno el motivo de la exo- 
neracion. 

tii asesinato de Osughi suscitó na- 


turalmente la indignacion del pueblos 


contra el gobierno, pero éste no su- 

po poner término a la masacre de los 

coreanos y los socialistas. Junto a 
0 


Osughi perecieron en gran número 
nuestros compañeros, algunos milla- 
res de coreanos inocentes, y ni si- 
quiera los chinos quedaron inmu- 
nes. 


DESPUES DE LA MASACRE 


La clase dominante estaba prepa- 
rando de mucho tiempo la masacre 
de 'rokio. Lada estava indudable- 
inénte en la verdad cuando escribia 
éu* hodo  Undo, tres meses despues 
ue la muelte de Usugn1: “La autorl- 
dad preíende que el asesinato de 
usugui deba almpbuirse a la inicia- 
tiva personal del capitan Amakasu 
y 4e sus complices. ¿sta es una vul- 


gar mentira. se sabe, en electo, que | 


105 multiaristas incubaban uesde al- 
gunos alos el deseo de degollar en 
12 primera ocasion propicia a todos 
108 reyolucionarios, y que durante 
ese tiempo los comandantes, en su 
inspeccion a las tropas, anunciaban 
que: "el Estado espera hacen la gue- 
rra a los socialistas en un próximo 
porvenir”... Je los acontecimientos 
anteriores se deduce con claridad 
mas que suticiente, que ¿09 asesina- 
tos en masa no partieron de la ini- 
ciativa personal de un individuo, si- 
no del gobierno que cedio a la pre- 
sion lusis.iente de la clase dominan- 
te”, 

Durante el proceso, Amakasu, el 
asesino de OUsughi, rue contemplado 
con consternacion por la burguesía, 
que después reconoció en él un pa- 
triota lleno de tantasia. Lon arrogan- 
cia contesó haber asesinado por pa- 
triotismo sincero e impulso propio, 
mas ninguno le creyó. , 

Touo el proceso, por lo demás, fué 
una comedia. Amakasu 1ue conuena- 
uo a 1U anos de prision, pero el 27 ae 
enero del año siguienie la pena le tue 
reducida a 3 anos; y se acabo por po- 
nerio clandestinamente en libertad 
autes que teriminase su primer año de 
prisión. : 

Un ejemplo más de la tristemente 
famosa justicia burguesa. La huma- 
nidau, empero, no pouía tolerar en sí- 
sjencio! Y leniamente «aparecieron 108 
vindicadores; amigos prouios a ven» 
gar con sangre al amigo caído, A es- 


El rescate anarquista 


Cuando José Romano caía herido en Rosario por el violento 
estallido de una bomba de dinamita y las primeras noticias llega- 
das a nosotros, hace de esto seis meses, daban la gravedad de su 
estado, una conmoción de angustia circuló en los que, más que co- 
nociéndolo, le amábamos, por lo que su bella juventud, su espíritu 
de riesgo y su disposición calurosa y humilde de verdadero «mili- 
tante anónimo del anarquismo representaban. Porque José Roma- 
no constituía para cuantos tienen el sentido de la lucha anarquis- 
ta directa algo más que un eseritor o un conferencista: era la napa 
virtual de ese anarquismo que está continuamente sobre los he- 
chos y su figura ne pasaba a menudo desapercibida para quienes 


gustan de gran . * 


palabras, erguíase en el silencio para las tareas 


más pesadas de ¡a propaganda y la permanencia a través de los 
«hechos ignorados de la lucha revolucionaria cotidiana. 
Por eso, su encarcelamiento y la primera gravedad de su es- 


tado nos entristeció bastante. 


Más tarde, el fiscal le pedía ocho años de cárcel. 

Pero el sentido de solidaridad anarquista, de un anarquismo 
que confía en su propio valor y su sacrificio para el rescate de 
los suyos, estaba alerta. Y Romanv, al cabo de varios meses de 
prisión, aún herido, es reeuperado por un grupo de compañeros 
que, armas en alto, asaltan el hospital donde estaba alojado y lo 


alzan en sus brazos liberadores. 


Grande es la alegría que esta vez llenó los pechos de todos. 
Y no ya sólo por el recuperamiento de José Romano, como ante- 
riormente de Sobradeio y Ortells, sino aún más por el significado 
de lucha que estas prácticas entrañan para el anarquismo directo. 
Por nuestros prisioneros, a las cárceles! Por el rescate anar- 


quista, la libertad de ellos! 


¡ tigmatizar la “justicia”, a espolear al 
pueblo: los anarquistas! 


LOS VINDICADORES 


Entre los amigos. y cómpañeros 
de OUsughi estaban Uada, Furuta, G. 
Muraki, R. Kuratschi y T. Sintani, 
quienes resolvieron vengar la muer- 
te de Osugni matando al general 
rukuda, que había sido el comandan- 
te de las tropas contra los socialis- 
tas y que, entre paréntesis, fué tam- 
bién el ejecutor de la última masa- 
cre de chinos en Tsi-Nan-Fu. 

Prepararon el asalto a una casa del 
pequeno suburbio de Tokio, Kubi- 
korbomura, fijando el 16 de septiem- 
bre para la ejecución, primer aniver- 
sario del asesinato de la familia Osu- 
ghi. Kuratschi procuró la dinamita 
y Sintani fabricó lo necesario para 
confeccionar la bomba., 


Describiré ahora brevemente la vi- 
da de esios cinco compañeros. 

D. Furuta era un bravo militante 
úe la idea anárquica, y no contaba 
más Que 25 años de edad. Durante 
varios años editó el periódico anar- 
cuista “Il Campesino”. Junto con 
otros compañeros había fundado en 
la gram ciudad industrial de Osaka 
el grupo “Guillotina”. Un año antes 
de su arresto había resuelto, con el 
compañero “Tezu Nagabama y otros 
de ese grupo, destruir una casa ban- 
caria de Osaka, .y del atentado re- 
sultó muerto el banquero. Nagaha- 
ma, G. Utschida, los hermanos Ko- 
mischi y otros más fueron arresta- 
dos y recluidos en la prisión de Osa- 
ka. Furuta descendía de una familia 
acomodada, 

K. Uada procedía, en cambio, de 
una familia pobre. Muy joven aún, 
debió trabajar para ganarse la vida. 
Fué minero y, ocasionalmente, ferro- 
viario. Autodidacta, a los 16 años era 
ya socialista. Poco después encontró 
en el anarquismo su campo de lucha. 
Magnítica figura de militante, anima- 
do por un entusiasmo inigualable, 
trabajó junto cor Osughi y los de- 
más en la gran obra de liberación 
de los explotados. Leía con pasión 
y escribió poesías en gran número. 

G. Muraki era un viejo anarquista 
y el amigo más íntimo de Osughi, 
Simpático, afable, cortés. Desde mu- 
cho tiempo sufría de afección pulmo- 
nar. 

R. Kuratschi era, como Uada, hi- 
jo de gente pobre. Era tejedor de 
oficio y fué el findador del sindica- 
to en la fábrica en que trabajaba. 

T. Sintani había nacido también 
en la miseria, Era metalúrgico des- 
de la infancia y no frecuentó nunca 
ninguna escuela. La experiencia de 
la vida lo convenció del anarquismo, 
como el solo medio para suprimir 
las injusticias y la iniquidad de la 
sociedad contemporánea de la que 
él era, entre tantas, una víctima. 


ELTATENTADO A FUKUDA 


Despuntó finalmente el día de la 
venganza, que no fué, empero, el 16, 
sino el 1. de septiembre de 1924. Ese 
día se desarr.llaba en Vinaki, subur- 
bio de Tokío, una ceremonia conme- 
morativa del gran terremoto, y el ge- 
neral Fukuda iba a ser en ella el prin- 
cipal orador, A las 18 horas el auto- 
móvil del general llegó a la puerta de 
Yinnaku-kin, y Fukuda descendió de 
él dirigiéndose hacia la sala de la 
reunión. Un hombre que lo seguía le 
disparó un tiro de revólver sin herir- 
lo. lba a repetir cl disparo, mas no 
tuvo tiempo, pues fué apresado por 
la escolta de Fukuda. 

Ese hombre era Uada. Fué llevado 
al puesto de policía de Hondfuschi, 
donde declaró haber obrado a inicia- 
tiva propia, porque estaba convenci- 
do que Amakasu asesinó a Osughi a 
instigación de Fukuda, y había lle- 
gado a la determinación de matar a 


Fukuda para vengar a su compañero. 

Inmediatamente la policía invadió 
los domicilios ae muchos compuñeros, 
a quienes sometió a largos interroga- 
torios, 

Ciuco días después la casa del ge- 
neral Fukuda tue destruíua por una 
bomba, pero Fukuda no se hallaba en 
ella. Furuta y sus compañeros lanza- 
ron otros explosivos, pero sin alcan- 
zar, desgraciadamente, mejor éxito, 


EL ARRESTO DE LOS VINDICA- 
DORES 


La noche del 13 de septiembre la po- 
licia arrestó a bFuruta y Muraki en 
jus habitaciones. Las casas habían si- 

circundadas por 1ueres contingen- 
tes de policias; luego, uno de éstos, 
golpeo Ja puerta pretextando la en- 
uega ue un telegrama. Furuta abrió, 
la policia se apoueró de el e invadió 
su habitacion. Muraki, por su parte, 
se proponia nacer tuego, pero no tuvo 
tempo para ello, 

_Kuratschi y Sintani se habían diri- 
gido cun bolubas a Usaka, para librar 
ue la prision al comp. 'Lezu y otros. 
Mas la policía oyo rumores del com- 
pilot y logro arrestarios antes de que 
tuviesen tiempo ue poner en ejecu- 
ción su plan. 


EN EL FOSO INFERNAL 


El proceso a cargo de los cinco 
alarquistas no comenzó antes del 21 
ue luayo siguiente. G. Muraki habia 
ya Muerto tragicamente. El 23 «us 
enero ue 1925 cayo gruvemente enfer- 
mo en la prision ae Tokio. Sus con- 
aiciones ae salud eran tamente gra- 
ves, que el gobleruo, tras muchas in- 
Sistencias, le acoruo la libertad pro- 
ViSOrla. sue lievadco a la imprenta 
Gel organo anarquista japonés “Rodo 
Unuo”, aonde perdio el sentido, ha- 
biende sido vauus todos los esfuer- 
408 que Se hicieron para reanimarlo. 
WMuraki, uno de 10 mejores y más 
vamentes, vindicauores de (Csughi, 
murio serenamente el dia después, 
á 1as lo, roueado de sus compañe- 
108, Asi expiro un hombre que du- 
saute ¿vu anos habia luchadu con 
vuC1gla Por 13 Anarquía, a pesar de 
Bu BaayYe entermedaco, 

lid Causa de su muerte, en verdad, 
ra la tuberculosis, mas es también 
cierto que €, ruso internal tuvo, sobre 
el prugresu ue su Enfermedad, in- 
Luencia fatal, ; 


LA COMEDIA DEL PROCESO 


El proceso se desarrolló rápidamen- 
te en p ocos vías, del 21 al 23 de ju: 
n10 y el 1o de agusto. Al tercer uía el 
acusadur público propuso la pena de 
muerte para Furuta, Uada y Kurats- 
chi, y 1U años de prisión para Sinta- 
ni. Durante el proceso Furuta había 
esclamado: “Este proceso'es una co- 
media!” Y tenía razón. Yo también 
estoy convencido que ese proceso fué 
una comedia; no creo, empero, que 
los jueces tuvieran conciencia de ello. 
El grau mal es que, + comprenderlo, 
estén siempre solamente aquellos que 
la sufren. 


e 


LA SENTENCIA 


Comy los mártires de Chicago, fue- 
ron condenados los compañe: .g de 
Oriente después de la ridícula come: 
dia de algunos días de procc;o. 
| gobierno actual del Japón es o.nmipo- 
tente: asesina a nuestros mii tantes 
uno tras otro. La justicia? Un escar- 
nio! La humanidad? No exisie! Se 
| da curso a la ley y la ley es 1anipu- 
lada por los gobiernos: es el instru" 
mento con que masacran a lo. solda- 
dos de la libertad. . 

El 10 de septiembre fué' pro. uncla- 
da la sentencia: 

D. Furuta, que fabricó las L>mbas 
y mató a un banquero en Os....a, €8 
condenado a muerte, 

R. Uada, que atentó contra el gene- 
ral Fukuda, es condenado a prisión 
perpetua. 
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'Buenos Aires, Abril 923 de 1930 


JWUALISMO Unas palabras sobre el DOMINGUEZ 


uede observarse en la mayoría de 
seres humanos este comporta- 
¡to, que sintetiza la doble perso- | 
tidad del individuo. 
4 doble manera de ser con los 
nás, en la vida del trabajo, de la 
sún amistad, de las mismas ideas 
ge dicen sustentar. 
vara los anarquistas esto está en 
ena con la buena manera de ser 
que es lo que nuestros postulados 
vológicos anhelan. 
por eso combatimos toda desvir: 
ación de principios, todo contor 
smo castrador, toda manera abyec: 
en que se debate la humanid:d 
esente. 
Ei caso de la doble personalidad, 
ja desvalorización de la integridad 
ral del individuo. 
siendo ésta tan deplorable, no es 
da propio que la adopten algunos 
ombres que están — de acuerdo a 
« ideas que dicen sustentar —- en 
impleta adversión con este proce: 
pr dualista. 
proceder que extermina sentimien- 
s, ideas propius, hechos y conceop- 
ds altivos. 
En nuestras manifestaciones orales 
escritas, y en nuestros propios he- 
hos, procuramos demostrarnos los 
sarquistas, con una finalidad. Y don- 
o lo posible, hacemos que esta lúz- 
a su nitidez y fácil comprensión ha- 
a quienes nos dirijimos. 
Todo esto puede realizarxe, siendo 
encillamente consecuente a las ideas 
he se profesan. 
No se necesita en nuestro campo 
» lucha el carácter camaleónico. Un 
erfil debe mantenerse siempre. 
Negar o aprobar, es este el dile- 
ha, Colaborar integralmente para un 
olig resultado en la empresa que fue- 
e, o decir lisa y llanamente: no nos 
¡porta nada, no queremos preocu- 
arnos, tememos a la fuerza reaccio- 
aria de los actuales gobiernos, etc. 
bero de allí, a valerse de la mentira, 
e la ignorancia fraguada por con- 
encionalismos obscuros, por pala- 
bras injuriosas o mofas, puede ña- 
erlo cualquiera, menos que los anur- 
uistas. e 
En la rama de los políticos se ¿us- 
ifica el “arma de dos filos” porque 
bbran en consecuencia con su mane- 
a de ser. Los anarquistas no deben 
ni pueden — manteniéndose como ta- 
es frente a unos y otros — practicar 
estas tácticas yue implican la nega- 
ión o la misma profanación idealis 


a. , 
Lamentable es tener que decir es: 
tas cosas contra los mismos que se 
dicen tales y que forman parte de 
los combatientes por la causa social 
Pero cuando está la verdad por me: 
io, inexorablemente ha de imponer: 
e por encima de circunstancias es- 
peciales y de personas afectadas. 
En el presente caso, la alusión que 
voy hacer — ya que así lo han que- 
rido por haberse dejado llevar por 
la debilidad que en los últimos tiem- 
pos los ha caracterizado — es a “La 
Protesta” y para cuantos, así sien- 
ten, en sus corazones, las cosas de 
la propaganda anarquista. 


Desde un tiempo a esta parte, he 
ido leyendo en la: citada publicación, 
ina serie de artículos que a diasio 
son publicados como de redacción. 
En la mayoría de ellos he encontrra- 
do la armonía que guardan con el 
ideal de Revolución Social. Esto we 
había sugerido un sentimiento opti- 
ista al notar la diferencia refleja- 
la en los artículos redacionales. Ha- 
bía sido para mi — guiándome siem- 
Dre con tales artículos — un cambio 
con los principios básicos del anar- 
quismo, que el que venía exponiendo 
Iundamental y más en concordancia 
hace varios meses atrás. 


Veamos ahora el objeto de esta ré- 
blica. , 


Todo compañero podrá apreciar -— 
10 interesa del sector en que active 
— con un poco de buen criterio y 
espíritu no sectario, el comportamien- 
to contradictorio en que incurre, a 
Causa de su poca firmeza e integridad 
moral, de lo cual hablan los artícu- 
los publicados. Artículos que unos 
$0n la afirmación de ideas y concep- 
tos, y otros, la misma negación de 
ellos y de la salud integral de las 
doctrinas anarquistas que pregonan. 

Constatemos prácticamente lo que 
$e publica en el No. 6488, del domin- 
g£0 2 de Febrero de 1930, bajo el tí- 
tulo: “Lo que no podemos escribir 
hoy”: “La propaganda anarquista en 
la Argentina presenta en la actuali- 
dad un carácter satisfactorio. 


“Los anarquistas todos parecen ha- 
ber comprendido la alta misión de 
i'remeter contra preocupaciones y 
“Onvencionalismos, propagando con 
fnergías, con actividad el ideal de la 
Emancipación social, 

'Desechados log antiguos errores, 
Olvidados los viejos antagonismos y 
desaparecidos del” campo de la lu- 
cha todas aquellas cuestiones pura: 
Mente personales que tanto perjuicio 
habían reportado, lánzanse los com- 
bañeros por una vía de propaganda 
decidida y seria, manifestando su 
fuerza en la organización de grupos 
tutónomos y libres, dedicados a la 
Dublicación de folletos unos, a la or- 
Sanización de reuniones olios, 3 
llevar a cabo distintas iniciativas los 
demás. 


“Esto se escribía en este órgáno allá 
Dor. 1897. Esperamos la oportunidad 
Ue poder suscribir es, ¿nisma satis- 
facción nuevamente”. 

He aquí un pequeño suelto de pu- 
To optimismo y fervor anarquistas, 
transcripto integralmente. 

Comparemos ahora esto otro, y di- 
Samos con sinceridad, sí no hay una 
absoluta contradición de cuanto anar- 
Quismo militante late en esas peque- 
as líneas transcriptas, con lo que se 
Dublica en el número 6485 del día 
Jueves 30 de Enero último bajo el tí- 
tulo; “En torno a un proceso mons- 












































truoso” y que extractaré en parte, a 
fin de ser más breve: 

“In algunas oportunidades hemos 
aluáido a un monstruoso proceso in- 
coado por tenencia de explosivos y 
circulación de moneda falsa a varios 
obreros, entre los que se encuentran 
compañeros conocidos, Pensábamos 
al principio que sería uno de los tan 
tos procesos que después quedan «en 
aguas de borrajas o reducidos a «su 
mínima expresión y apenas nos ¡1a- 
biamos preocupado de él. 

“Por otra parte, nadie se ha dirji- 
gido a nosotros al respecto, explican- 
do la situación de los complicados” 
etc... ¡ 

Ku esto “La Protesta” llega a va- 
lerse de un recurso bastante vulgar, 
que adopta para justificar el no com- 
portamiento moral para con los caí- 
dos en las garras burguesas. Razón 
me guía para decir esto, ya que * El 
Comité pro presos sociales” de esta 
capital, dirigió hace tiempo atrás, un 
comunicado expresando la situación 
de los presos y la invitación a toda 
prensa anarquista e instituciones re- 
volucionarias para encarar una labor 
como el caso lo requiere. Quiero de- 
mostrar, con esto, que “La Protesta” 
no lgnoraba la verdadera situación de 
108 “combpiicados”, Además, he de 
agregar a los mentores de la citada 
publicación, si la solidaridad anar- 
quista debe ser expontánea o solici- 
tada como lo pretenden cuando dicex: : 
“Por otra parte, nadie se ha dirigi- 
do a nosotros al respecto explicando 
la situación de los complicados”, etc, 

Qué entienden estos compañeros 
por solidaridad anarquista?... Han 
perdido el norte de las ideas revolu- 
cionarias, y por ende reclaman docn- 
mentación, intermediarios ajenos a 
ellos para que les informen sobre la 
situación de los presos cuando en 
verdad no la ignoran?... 


LINO AR SCO TA AE PA 


Leamos también lo que sigue a 
continuación del mismo artículo que 
vengo comentando y extractando par- 
tes de él. m 

“Injustificable por cuanto los dos 
para quienes se pide cadena perpe- 
tua son todavía dos muchachos de 18 
años, que no pueden ser hechos ros- 
ponsablea de sus propios actos. A 
esa edad se hacen muchas locuras, 
muchas calaveradas, sin reflexión, sin 
verdadera conciencia. 

“Las gentes adultas tienen una pa- 
labra de tolerancia, de disculpa a flor 
de labios para cerrar los ojos ante 
¡083 desequilibrios juveniles”, * 

Qué significa esto?... Tratándose 
de anarquistas, los que se están invo- 
cando, ¿por qué hablar con esa mal- 


un principio de moralidad anarquista 
el que impele a la gente de “La Pro- 
testa” hablar así?... No! Es un prin- 
cipio que jamás podrá tener relación 
armónica con los postulados nues- 
tros; es la desviación producida por 
el poco amor a las ideas, a los caí- 
dos. 


Esta es la verdad latente en el pre- 
sente caso enunciado. 

No han meditado nunca que las 
ideas deben respetarse, que a los 
hombres no se les debe humillar tan 
villanamente... Que los principios 
de libertad y justicia, de igualdad y 
amor, no deben ser así profanados 
toda vez que calificáis e intentáis de- 
fender a los caídos con prosa tan po- 
co libertaria y anarquista... Es con- 
veniente que meditéis hondamente 
sobre todo esto, y que si es una con- 
vicción arraigada en vuestro inielec- 
to defendex a los caídos de esa or- 
ma tan baja, os invito, de mi parte, 
que no os molestéis en lo más míni- 
mo en defenderme. 

Soy un militante de la causa revo- 


R. Kuratschi, que robó la dinamita 
en las minas y la entregó a Furuta, 
a 12 años de prisión. 

T, Sintani, que fabricó los disposi- 
tivos de la bomba, a 5 años de pri- 
sión. 

El día de la sentencia, so pretexto 
de que el presidente había recibido 
amenazas anónimas, varios compañe- 
ros fueron arrestados. 


“DESEO MORIR” 


Pronunciada la sentencia, Furuta 
y Uada declararon desistir de la ape- 
lación, Uada me dijo: Deseo mo- 
rir; no quiero inspirar compasión, ni 
solicitar reducción de pena. Sólo me 
duele, inmensamente, no condividir 
la suerte de Furuta, 


Pensaba, ciertamente, en las palu 
bras del mártir de Chicago, Neeben, 
a sus jueces: “Morir de un golpe es 
mejor que morir poco a poco”. 

El día 4 de agosto Uada escribió 
su testamento, en el que decía: Si 
soy condenado a muerte y ajusticia- 
do, abohad con mis cenizas las ma- 
cetas de flores, y Como ceremonia 
fúnebre organizad una excursión. 

También Furuta escribió a los 
compañeros el 14 de septiembre: El 


ahogado Fusetasughi me comunica 

r -= asgusta nuestra actitud, 
eo is de: acuerdo en no ape- 
lar. Ev nus ha dado mucho placer 


y de ello os estamos infinitamente 
agrádecidos. 

El 20 de septiembre Uada fué tras- 
ferido a la prisión de Akida, a cum- 
plir prisión perpetua. 

Los compañeros M, Furukana y 
"T. Ikeda fueron condenados a seis 
meses de arresto por haber pronun- 
ciado amenazas contra el presidente 
del tribunal y el general Fukuda. 

En verdad, él estuvo sereno has- 
ta el último momento. Su tranquila 
sonrisa reconfortaba a cuantos iban 
a visitarlo. 

Murió el 15 de octubre, sobre el 


dadgrepulsiva y vergonzante?... ls, 


asesinato de Cremonesi 


Entre las continuas acusaciones 
que con renovado encarnizamiento y 
verdadera saña sádica me lanza la 
policía» argentina, algunas me causan 
tanto desdén que no puedo a menos 
que defenderme personalmente, no 
por la justicia burguesa a la que no! 
reconozco ninguna autoridad de jui-' 
cio ni le debo, por tanto, la satisfac- 
ción de mi defensa, sino por los com- 
pañeros que integran nuestro movi- 
miento para que, convencidos de la 
bajeza asquerosa de que es capaz la ' 
policía, avaloren la infamia de sus | 
inculpaciones. | 

Noticias que me llegan de la Ar | 
gentina, precisamente de un compa-' 
ñero de Hosario, me traen la mala 
nueva del asesinato del amigo y com- | 
pañero Agustín Cremonesi, ocurrido ' 
en esa ciudad en la noche del 20 de: 
enero pasado. 

Las circunstancias y la forma en! 
que ocurrió el hecho, me sumen en 
un mundo de conjeturas. ¿Los auto-. 
res del asesinato? ¿Los posibles mó- 
viles que han tenido? Hasta ahora só- 
lo el misterio cubre el primer inte- 
rrogante, y un cúmulo de canalles- 
cas y falsas acusaciones responden al 
segundo. 


Resumo en estas líneas el conte-' 


nido de la carta enviádame desde Ro- 
sario: 

“Hacia las 20.30, dos desconocidos, 
en las proximidades del Parque in- 
dependencia de Rosario, no obstante 
la resistencia de una lucha cuerpo a 
cuerpo y los gritos del agredido: “¡No 
me matéis!”, le hicieron dos dispa- 
ros a quemarropa, uno en el pecho 
con salida en la espalda, y el otro en 
la mejilla izquierda sin orificio de sa- 
lida. Le infirieron, además, una pu- 
ialada en la tetilla izquierda y otra 
en el séptimo espacio intercostal iz- 
quierdo. La muerte fué casi instantá- 
nea, tanto que cuando llegaron los 
primeros socorros ya había expira- 
do”. j 

Al día siguiente, la policía, después 
de haber identificado el cadáver, dió 
a la prensa, junto con la noticia, los 
siguientes datos, que yo — y cuantos 
lo han tratado — me rebelo, con toda 
la fuerza de mi ánimo, a creer: Cre- 
monesi era desde hacía tiempo con- 
fidente de la policía, y, por la sospe- 
cha de esta traición que tuvieron sus 
compañeros (yo y otros dos, uno de 
los cuales me es desconocido) Íué 
eliminado. 

¡No, esto es demasiado infanve! 
De una infamia de la que sólo la po- 
licía es capaz de dar prueba. ¿Cremo- 


_nesi delator, confidente de la policía? 


¡No! Conocido por mí y muchos otros 
compañeros como digno de toda la 
confianza anarquista, ninguno lo cree 
capaz de tanta bajeza. Su noble alma 
no podrá nunca descender a semejan- 
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iucionaria y anarquista, y per ende 
poseo la firme convicción que a nues- 
tros caídos en el campo enemigo, de- 
be defendérseles altivamente y rei- 
vindicarles como tales. De lo contra- 
rio implica negarlos, vilipendiarlos, 
torturarlos morsMlmente! 

Y negando y vilipendia:udo a ellos, 
negamos y traicionamos nuestros ntás 
caros ideales por los cuales los hom- 
bres de pensamiento vinicron alen- 
tando, combatiendo y cayendo en las 
lóbregas prisiones del mundo, en la 
materialización del anhelo liberatriz 
y justiciero! 


A. R. Scarfá. 


patíbulo de Itschigaya. 


A la noche, su hermano y algunos 
compañeros fueron a retirar su ca- 
dáver. Uno de ellos escribió: “Ano- 
chece cuando entramos en el recinto 
de la prisión. El guardián nos pre- 
cede con una linterna y nosotros lo 
seguimos a lo largo del viejo muro. 
En la sala de visita advertimos a 
nuestro Furuta, sonriente. Pero su 
cuerpo está frío. En torno al cuello 
había dejado su huella la cuerda. 
Poco después introducimos el cata- 
falco. Mientras disponíamos en él el 


cuerpo rígido, pendía la cabeza. Fu- 
ruta parecía dormir, Siguiendo el 
deseo del padre lo transportamos al 
lugar que más había amado en su 
vida: el suburbio de Lasugaya (To- 
kio), en casa del abogado Fusetasu- 
ghi. 


“A las 10 se reunieron algunos 
compañeros en torno al féretro y le- 
yeron su última carta: ¡“Queridos 
compañeros! Muero. Os auguro sa- 
lud y energía! 15 de octubre, hora 
8.25. Deidschiro Furuta”. 


Escribió estas palabras cinco mi- 
nutos antes de morir. Subió al patíbu- 
lo acariciando la fotografía de su pe- 
rro y su gato, y teniendo en la mano 
una hoja de árbol enviada por su her- 
mana mayor. Hasta en el féretro su 
corazón pertenece a los seres y las co- 
sas que más amaba.” 


MUERTE SERENA 


Furuta esperó la muerte en la pri- 
sión de lItschigaya. 


“Todo acabó. La conciencia no me 
pesa. Estoy calmo” — dijo él, como 
ya había dicho Fgatechi, el famoso 
novelistá socialista japonés, íntimo 
de Furuta: “En estas condiciones, a 
despecho del dolor y de la ira, puedo 
esperar calmo y Sereno el veneno 
de la muerte”. ' 

Así moría .un anarquista, 


te situación. Y ahora, para dar prue- 
ba satisfactoria de ello, afirmo cuan: 
to. sigue: 


a) La policía, al descubrir la ac- 
tuación de Cremonesi como delator, 
trae a colación que Velar — jefe de 
la sección Orden Social de la policía 
rosarina -— supo por él quienes eran 
los compañeros que más tarde atenta- 
rían contra su vida: Di Giovanni y 
Paulino Scarfó. Ahora bien, el com- 
pañero que me escribe desde la Ar- 
gentina me dice que: “si eso no fue- 
se cierto -— y tú lo sabes mejor que 
yo, donde te encuentras — Cremone- 
si estaba loco o se burlaba de la po- 


| licia. También debo decirte que un 


compañero perseguido fué salvado 
por él de caer en las garras policia- 
les, precisamente pocds días antes 
de que el verdugo Velar cayera heri- 
uo por el plomo justiciero. 

b) Cremonesi no podía delatar na- 
da, porque nada sabía y nada había 


que delatar. Como no podía delatar- 


me a mí, que, lejos de la Argentina, 
desde hace casi dos años, no me en- 
cuentro en relación con él. Pero la 
policía dice falsamente que la mujer 
de Di Giovanni había avisado opor- 


tunamente a Cremonesi que su mari- 
do la buscaba para asesinarlo. Esto 
es pura imaginación policial. Novela. 
Mi compañera está absolutamente en 
la ignorancia de todo, y no podía po- 
ner sobre aviso a Cremonesi de una 
intención mía que ni siquiera remo- 
tamente pasó por mi mente. 


c) Pero ved a dónde va a parar la 
inventiva policial: Cremonesi había 
avisado a la policía que los tres peli- 
grosos anarquistas, López, Scarjó y 
Di Giovanni, irían a Rosario para 
asaltar un banco o casa de comercio 
importante, (1); la policía hacía pu- 
blicar en la prensa, en una oportu- 
nidad, y en otra, comentando el ase- 
sinato del compañero, decía: “Desde 
hacia dias Cremonesi se encontraba 
inquieto mientras se dirigía a las jfre- 
cuentes entrevistas con la policía, 
porque había sabido que los tres co- 
nocidos anarquistas, Scarfó, Lopez y 
Di Giovanni, al tanto de su traición 
(textual en el comunicado policial), 
ivan a Rosario para asesinarlo (2). 
En fin, ¿esos tres benditos fantasmas 
debían ir a Rosario para eliminar al 
“traidor” Cremonesi o para asaltar 
casas bancarias y comerciales? Tén- 
gase en cuenta que dos meses antes, 
en Rosario mismo, fué asaltado el pa- 


gador del ferrocarril a Pto. Belgra- 
no — que, como de costumbre, fuí 
acusado de haberlo cometido con 
Scarió — y la ciudad fué inundada 
de volantes con nuestros datos fiso- 
nómicos, fotografías, etc., para atra- 
parnos más fácilmente. Poca gloria, 
pues, conquista la policía con la tra- 
¿ma de tan inconcluyente y contradic- 
torio novelón. 


| 4) El padre de Cremonesi declaró 
a un redactor del diario “Reflejos”, 
de Rosario, que el agente de investi- 
gación Frégoli repetidas veces hizo 
ofertas vergonzosas a su hijo, y llegó 
hasta a decirle a él que: «Su hijo po- 
dría levar una buena vida si acepta- 
se ayudar a la policia. A lo que, in- 
dignado, lo arrojó violentamente 
de su negocio. En ótra parte de su 
entrevista, el pobre padre afirma que 


su hijo le dijo algunos días antes del | 


crimen: La policia me hace imposiule 


la vida; temo que algo grave me ocu-' 


rra! Y añade que él sospecha que los 
asesinos sean precisamente los de la 
' policía que, creyéndolo al tanto cuan- 
¡do no cómplice de todos los hechos y 


LOS MARTIRES DE TOKIO 


LA MUERTE DE TETSCHU 


El 6 de marzo de 1926 terminó el 
proceso contra el grupo “Guillotina” 
de Osadia. Tetschu Nagahama fué con- 
denado a muerte. Komischi y Kanak 
a prisión perpetua. Utschida y otros 
tres comp. a 15 años; Zamako a 3; 
lto y Ueno a 3 años. 

La ejecución del poeta Nagahama 
en la horca, tuvo lugar clandestina- 
mente el 15 de abril en la prisión de 
Osaka. Pero sus obras; “Pan Negro”, 
el magnífico poema “Luto por mi úl- 
timo compañero Furuta”, que me con- 

' movió hasta las lágrimas, y otros más, 
í no s epueden, al par del libro de kUa- 
da: “De la prisión”, ajusticiar. 


EL ASUNTO BOKU 


Aun antes del martirio de Tetschu, 
habían sido condenados a muerte, en 
Tokío, el compañero Boku Retzu y la 
compañera Yumi Kanko, El llamado 
asunto Boku. consiste en esto; Desde 
tiempo antes habían sido arrestados 


algunos valerosos anarquistas corea- 
nos: Boku Retzu, Kiu-Schau'Kan y 
otros, juntos con la compañera japo- 
nesa Fumi Kaneko, bajo la acusa- 
ción de haber conspirado contra la 
vida del emperador, El asunto pue- 
da llamarse: “Intriga de los corea- 


nos”. La palabra de orden partió del 
gobierno que buscaba un pretexto pa- 


Siberiano Domínguez, el compañero 
anarquista de todos conocido, ha sido 
definitivamente condenado. Diez años 
de prisión solicitaba para él el fiscal; 
ocho años le aplicó el juez y esa pena 
acaba de serle confirmada por la Cá- 
mara en última instancia. Junto con 
él habrá de gustar las “bellezas” de 
la prisión, durante diez años, el ca- 
marada Humberto Feraldi, su compa- 
ñiero de causa. Al cabo de ellos sal- 
drán de la cárcel con la salud que- 
brantada y el alma dolorida por el 
largo perívdo de sufrimientos físicos 
y torturas morales de toda índole. 

Pero no es esta condena la que a 
nosotrog nos apena ahora, ni ha de 
ser tampoco la que más perturbe el 
ánimo del compañero Domínguez. Hay 
otra anterior, pronunciada sin proce- 
so previo, dada por los mismos com- 
pañeros anarquistas, que es doblemen- 
te dolorosa por su significado moral, 
negativo en más de un aspecto. Esa 
sí que es terriblemente cruel, compa- 
ñeros! 

Y no por lo que pueda ella afectar 
a la moral y a la conducta de anar- 
quista militante del compañero Sibe- 
riano Domínguez, sino por la incom- 
prensión y hasta mala fe que acusa 
en algunos de los que la pronunciaron. 
Estos términos, un tanto duros, apli- 
cados a quienes asumieron actitudes 
insolidarias, están suficientemente jus- 
tificados por lo aberrante que signifi- 
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los complots urdidos por la banda de 
Di Giovanni, y no pudiendo corronm- 
perlo, prefirieron asesinarlo en la 
forma cobarde que lo hicieron la no- 
che del 2U de enero. “Reflejos” «de- 
nuncia las amenazas hechas por la 
policía a un testigo presencial del 
crimen (3). 

e) Asombra el acalorado interés de 
la policía de hacer pasar a Cremvone- 
si, después de su muerte, como deia- 
tor. La policía no descubre tan fácil- 
mente la fuente de sus informacio- 
nes. Tenemos una prueba de ello en 
su actitud cuando fué eliminado, en 
abril del año pasado, ese triste espía 
Montagna, a quien quería rescatar 
del tango a todo trance. Ahora, en 
cambio, vomita sobre Cremonesi to- 
das las vilezas de que sólo ella es 
capaz. 

Cremonesi «quedará siempre para 
nosotros —- y tanto más para mí — 
como el compañero y amigo carísimo 
que las duras vicisitudes de las lu- 
chas sociales nos han arrancado con 
tanto dolor. 

La tragedia ha concluído con su 
materia. No nve queda más que te- 
nerlo presente, viviente recuerdo de 
una afectuosa amistad — en el espí- 
ritu y en su idealidad. En la breve 
militancia tan llena de incidencias 
que habrían hecho flaquear otras al- 
mas menos fuertes que la suya, Cre- 
monesi ha sido siempre digno de mi 
confianza y de la de cuantós lo han 
tratado. Vaya al querido desaparecido 
el saludo de los buenos y los votos 
de una próxima justicia a realizar. 
Al padre — que no conozco — las 


condolencias del que fué el íntimo 
amigo de su hijo. 
| , Severino Di Giovanni. 


5 de Marzo de 1930. 


(1) La Capital, de Rosario, 21-1- 
1930. 
(2) La Nación, de Bs. Aires, 22-1- 
1930. 
(3) La Razón, de Bs. Aires, 21-1- 
: 1030, 


¡ (4) Reflejos, de Rosario, 9-2-1930. 


denados a muerte por “la intención 
de asesinar al príncipe”. La acusa- 
ción era, indudablemente, falsa. An- 
te el tribunal ambos se comportaron 
con mucha firmeza y serenidad. A 
la demanda de su nombre, Boku res- 
pondió: No tengo nombre. Lugar de 
su nacimiento dijo ser; el mundo y 
su descendencia: del proletariado, 


Sabían que la sentencia comporta- 
ba la muerte y, cuando se le daba 
lectura, se levantaron sonrientes, se 
abrazaron y besaron. Viva la Anar: 
quía! gritó Kaneko. El público esta- 
ba profundamente conmovido. De 
muchos ojos caían lágrimas. 


No osaron ejecutarlos y su pena 
fué conmutada por la prisión per- 
petua, cuya noticia recibieron como 
un insulto, 


El 23 de julio, al despuntar el sol, 
Fumi Kaneko se suicidó en su celda, 
dejando escritos sus “Pensamientos 
de la cárcel”. 


El comp. Kin-Schau-Kan fué conde- 
nado a 3 años. 


Aquí termina mi narración. 


Se me han desecado las lágrimas. 
áolor y la ira tienen raíces pro- 
imidag en mi corazón, y aunque yo 
sea joven y poco experto en la lucha, 




































ra hacer degollar del modo más ho-,la conciencia me dice de tener con- 
rrible algunos millares de coreanos, ' fianza en un porvenir mejor. Creo fir- 
chinos y r-. vor, por la mul-! memente que mientras haya hombres 
titud enfurer ida, iu soijaudosea, y la | que sepan morir por el alto ideal de 
policía| La propaganda y la instiga- | la Anarquía, la Anarquía será la es- 
sión a la masacre fueron obra de al- | Peranza viva de la Humanidad. 


e Rd a del gobierno y dell Decían justamente los compañeros 
q OS A A yea O | japoneses. “Muchas compañeras y mu- 
as restad atención — decían —| chos compañeros han caído en la lu- 
los coreanos, los revolucionarios y cha: nosotros avanzamos sobre sus 


los chinos nos atacan! Hombres; ar-| : ” z 
maos! Mujeres, niños; huid!” canaveros hasta la victoria.” Adelan 


El 25 de marzo de 1926, Boku y | 


su compañera Kaneko fueron con- Li-Pel-Kan, 





ca la resolución oficial de institucio- 
neg creadas para un fin que desvirtua- 
ron por la pasión de un instante que 
oscureció sus mentes y sus sentidos. 
De haber obrado en sentido inverso la 
condena de Domínguez se hubiese ate- 
nuado grandemente, sino evitado en 
absoluto. Porque a decir verdad, ha 
carecido de medios económicos para 
la defensa y no ha existido el apoyo 
moral de amigos y compañeros, tan 
necesarios en estos trances difíciles, 

Si el anarquismo argentino ha te- 
nido sus militantes representativos, 
uno de los que más se han destacado 
con relieves propios es precisamente 
el camarada que nos ocupa. A través 
de todo el país, en la ciudad propul- 
sora e industrial como en la más apar- 
tada localidad agrícola y rural, la 
personalidad de Domínguez es sufi- 
cientemente conocida por su actividad 
constante en la labor de propagandis- 
ta del ideal anárquico. Rara es al cár- 
cel del país que él no conozca y po- 
Cas son las comisarías de campaña 
que Domínguez no haya visitado. El 
presidio de Sierra Chica, las prisiones 
de Bahía Blanca, La Plata, San Ni- 
colás, Córdoba, Resistencia y ahora 
Sunta Fe, pueden dar la medida del 
carácter anarquista de nuestro com- 
patiero. Estos antecedentes que para 
muchas personas resultarían desdoro- 
S0s, no pueden significar para el mili- 
tante del anarquismo sino un timbre 
de honor que lo enaltece y lo valoriza. 


Sus jueces, los jueces que acaban 
de condenarlo a ocho años de encie- 
rro, sabían bien esto. Por eso lo con- 
denagon: por anarquista. El “delito” 
de circular moneda falsa, más bien 
dicho ilegal, pues no nos parece que 
la otra tenga mejores virtudes, no 
fue más que el pretexto. Obsérvese 
sino que de tantos procesos incoados 
por esta causa en los últimos tiem- 
bos ninguno de ellos arrojó una con- 
dena tan elevada como la que men- 
clonamos. ¿Alcanzáis a ver el por 
qué? 

Puédese, por diversas razones, no 
estar de acuerdo con determinadas ac- 
tividades de los compañeros, no com- 
partir con ciertos procedimientos y 
1efutarlos con las razones que nos 
otorga nuestro intelecto. Pero de ahí 
a condenar, a negarle 21 agua y el 
pan al compañero caído, media un 
abismo realmente insondable, Y a Si- 
beriano Domínguez en este caso no 
sólo se le ha negado y condenado, 
sino que hasta desde ciertas publica- 
ciones sedicentes anarquistas como 
“La Protesta” se le ha acusado cuan- 
do él, inerme prisionero, estaba im- 
bosibilitado para defenderse. Y Otras, 
de quienes teníamos derecho a espe- 
rar la palabra firme, cordialmente leal 
y sinceramente solidaria, adoptaron 
un silenciu visible y una actitud a 
medias que no condice con su tradi- 
ción y con su línea moral expresada 
en cuanta circunstancia anterior los 
compañeros cayeron en las garras de 
la justicia, no importa por qué. 

Y es bueno recordar aquí, como da- 
to ilustrativo para quienes desconocen 
los detalles de este proceso a la vida 
y conducta de un militante del tem- 
ple de Siberiano Domínguez, que ya 
en otra oportunidad, cuando el pro- 
ceso en la Cárcel de Resistencia, mu- 
chos compañeros condenaran a este 
camarada y amigo nuestro apenas tu- 
vieron conocimiento de su detención. 
La justicia burguesa debió absolverlo 
en aquella circunstancia por falta de 
pruebas para condenarlo. ¿Puede dar- 
se un caso más patético de ligereza 
y animosidad hacia un hombre que 
marchó codo con codo con los cama- 
radas anarquistas, en cuanta circuns- 
tancia difícil atravesó la propaganda, 
durante un período de cerca veinte 
años? 

Yo digo esto: si Siberiano Domín- 
guez no es acreedor a nuestra solida- 
ridad, a la entera solidaridad «unar- 
quista, no existe en el mundo ningún 
compañero que lo sea. Por arriba de 
la amistad personal que a él pueda 
ligarme, están hablando  elocuente- 
mente sus hechos de anarquista, su 
labor tenaz desarrollada a través del 
vasto territorio del país, cosas éstas 
conocidas íntimamente por hombres 
nuestros que en más de una circuns: 
tancia afrontaron con entereza, jun: 
tos, situaciones difíciles e inciertas 
por el peligro que las mismas ence- 
rraban, A 


Mientras tanto Domínguez perma- 
necerá ocho años encerrado, torturado 
por la incertidumbre de si su con- 
pañera y tres nenas de corta edad 
que deja en la calle se verán priva: 
das de lo imprescindible para vivir. 
Confiamos en que los buenos camaras 
das sabrán tener en cuenta esta dolo- 
rosa situación. 


- Y pensamos también que, a pesar de 
todo, el compañero encarcelado se sa- 
brá sobreponer a todas las contingen- 
cias, manteniendo el carácter irreduc- 
tible que lo ha hecho surgir cada vez 
con nuevos bríos a la lucha por la li- 
bertad. 


Simplicio de la Fuente. 


Hemos dejado (ie nuestro compa 
fiero Simplicio de li Fuente, desde la 
cárcel donde está alojado, fuera quién 
hablara a todos, con palabras de va: 
lor y sinceridad, sobre esta condena 
que acaba de recaer en Siberiano Do- 
mínguez y Ferraldi, su compañero de 
causa. Y no es que nosotros, íntima 
y públicamente  solidarizados con 
ellos, queramos así eximirnos de una 
opinión, necesariamente cruda en es: 
ta circunstancia dolorosa, sino que 
conceptuamos que las palabras dadas 
hoy por Simplicio de la Fuente, sin 
vanas protestas ni estériles lamentos 
contra jueces que los condenaron, tie- 
nen el valor anarquista de promover 
en todos una reflexión que era nece: 
saria y debía sernos dirigida. 
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O de los jóvenes, hoy dispersos on 


“BANDERA NEGRA” 


Por la propaganda y 
la acción antimilitar., 









































El militarismo crece de 
día en día, como potencia 
material y como fuente de 
envenenamiento espiritual 
de los pueblos, y la guerra 
significa la más formidable. 
amenaza contra el porvenir 
de la vida humana y de la 
cultura. ' 

Creemos que la lucha con- 
tra esas plagas constituye 
una de las tareas más im. 
portantes del momento y a 
eso responderá “*Bandera 
Negra””, publicación quin- 
cenal, ilustrada  profusa- 
mente con fotografías de 
la última hecatombe mun- 
dial y grabados” alusivos, 
de ocho páginas de tex- 
to, en donde recogeremos 
material estadístico, litera- 
tura antimilitarista moder- 
na y antigua, que se presen- 
tará en forma que llegue a 
| la: capacidad comprensiva 
| de todos, viejos y jóvenes, 

hombres y mujeres. 

Es la primera publicación 
| en su género en idioma es- 
¡| pañol, y estamos seguros de 

antemano, no sólo de que 
llenará un vacío, sino de 
que ha de disfrutar de in- 
mediato de la más cordial 
acovida. 

. Pedimos a todos los tra- 
bajadores, los revoluciona- 
rios y antimilitaristas cons- 
cientes — que comprendan 
el verdadero significado de 
la lucha antimilitarista, y 
para la cual es preciso lle. 
gar a descubrir el espíritu 
de absorción militarista en 
la propia vida civil, como 
ser la escuela oficial, la vi- 
ciada educación estatal, las 
condiciones  regimentadas 
del taller moderno, y no en: 
la expresión de sus efectos, 
como el cuartel y la guerra, 
— su ayuda material y mo- 
ral, direcciones de gentes 
interesadas en recibir este 
periódico, como subscripto- 
res o como divulgadores, , 

Empresa de propaganda, 

creada por hombres de tra- 

bajo, sin compromisos con 
nada ni con nadie, no dispo- 
nemos al iniciar la “tarea 
más que de nuestra volun- 
tad de lucha, con una firme 
confianza en la obra que nos 
proponemos. El primer nú- 
mero aparecerá el 1. de 

Mayo próximo y en lo suce- 

sivo verá la luz quincenal- 

mente. 

Precio del ejemplar:. 0,10 
| centavos. — Subscripción 
4 Semestral: un peso—Anual: 

2 pesos argentinos. 

Correspondencia a J. 

BERENGUER, calle Maza, 

272, Buenos Aires (Argen. 

tina). 
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- NOTICIAS 


UNA TAREA NUEVA 
El “Ateneo Libre” de Buenos Aires 
Fines y propósitos 

,, a quedado constituída, con secre: 
A en esta ciudad y en la calle Co- 
q, ntes 2852, una nueva institución 
e libre cultura revolucionaria, cuyas 

Ft de creación están planteadas de 
a Manera siguiente: Si los iniciadores 
0 entendieran por cultura la huma- 


quación del espíritu, el despertar de 
tido voluntad ética, no hubieran sen- 
ao, Ja necesidad de asociarse. La 
a lación no constituye así un sim- 
ni Dlacer numérico, sino el cumpli- 
nto de un fin de perfección, Apar- 
el de este principio que los resume, 

Ateneo Libre'hace suyos los si- 


Bulentes fines y propósitos: la forma- 
24 1d por la libre expresión de ideas y 
ligan tercambio espiritual, de individua- 
O conscientes; establecer en su 
ta o de cultura universal, la verdade- 
ció Cátedra libre; trabajar en oposi- 
wió. % todas las corrientes de anula- 

n que fuerzan el sometimiento de 


la Ciencia, el arte, la filosofía, sociolo- 
qua, ética y pedagogía a la asfixia de 
Qe dogmas y principios autoritarios; 

or carge, con ello, a la aspiración de 
prenain Rolland, de desarrollar una 
Profunda “revolución en los espíritus; 

Yaer, por estas solas bases, el áni- 


parciales movimientos que no cousul- 
¿2 su íntima disposición; -frente a las 


a rzas del pasado (reacción, esclavi- 
et tiranfas) oponer los principios 
Dor OB del idealismo. Caracterizado 
reos estos propósitos el “Ateneo Li- 
> Meva realizados ya dos actos, uno 
i UBural, en la Casa del Pueblo, don- 

hablaron E. Roqué y E. Domín- 
8Z, profesor chileno y un segundo 


0 en el C, E. de Medicina, resu- 
wi n de las ideas y propósitos del mo- 
sendento magisterial en América, di- 
tando Godoy Urrutía, Pedro Fran: 
ar Torrasca y Barcos. En breve se 

Uncian nuevos actos. Informes, 
PS e ones y RON C ONCE Si nom- 

] su secretario, 6 oqué, Co- 
"rientes 2852, Buenos Aires, 


TS 


giernos dictatoriales o democráticos. 
Pero, al, menos, allí identificamos al 
dictador, al tirano; aquí pesa sobre to- 
dos una opresión y dictadura cuyos 


sa promiscuidad. El patrón los explo- 


"pla esa labor. Cree esta comisión que 









Muy difícil es que a la mayoría de 
los compañeros se les ocurra una 


idea aproximada de lo que oculta es- 
ta tragedia. Se tiene, conmunmente, 
a través de la visión de las persecu- 
ciones en toda la tierra, de la barbarie 
imperante en todos los países, la sem- 
sación de cuadros. dolorosos, de he- 
chos incalificables sancionados por la 


sevicia y el verduguismo de los go- 


resortes ignoramos. Aquí las vías son 
caminos al Monte Calvario. 


LOS EXTRANJEROS 


Los miles de hombres que llegan 
casi diariamente al país son trans- 
portados a lejanos lugares y aban- 
donados a sus propias fuerzas, en am- 
bientes extraños a sus costumbres. 
La miseria .los doma, entregándolos 
a la vil especulación del obrajero, de 
los contratistas o de cualquier com- 
prador de energías humanas. Acorra- 
lados en un medio hostil e impropio, 
pierden sus delicadezas de machos o 
hembras, viviendo en la más licensio- 


ta, la naturaleza del medio los muer- 
de, y el trabajador lugareño los odia 
O se matan en la disputa del jornal. 
Los que no tienen familia corren de 
uno a otro lado, donde un comisario 
los insulta. otro los hace trabajar, y 
no les paga, diciéndoles por último: 
“Bueno, gringo, a perrear a otro la- 
do”. Esta es la gente que llora y $u- 
fre en silencio, maldiciendo la vida y 
a quien los envió a estas tierras: con- 
sulados y agentes navieros. 


Cuando la cosecha se aproxima el 
“Departamento Nacional del Trabajo” 
los envía a los lugares donde hay 
huelga o perspectivas de ella, expo- 
niéndolos a matar o ser muertos en 
las luchas obreras, donde a la igno- 
rancia de aquellos se une a menudo 
la incomprensión de quienes no ven el 
verdadero enemigo solazándose arri- 
ba, mientras los de abajo persiguen 
en esos pobrecitos acorralladog, por el 
medio hostil y la miseria, a los “trai- 
dores”, confundiendo las causas con 
los efectos de tanta lamentable y do- 
lorosa vida que llevamos los prole- 
tarios. 


ENFERMOS E INUTILES 


No faltan en las vías los enfermos 
crónicos, los inútiles y quienes por su- 
gestión y aburrimiento se suman a es- 


PUBLICACIONES NUEVAS 


Studi Sociali., — Ha aparecido esta 
nueva publicación quincenal en idio- 
ma italiano, destinada a la exposición 
teórica de las ideas y el debate de los 
problemas anarquistas. Redacción: 
Luigi Fabbri, casilla correo 141, Mon- 
tevideo (Uruguay). Administración: 
Carlos Fontana, calle Perú 1537, Bue- 
nos Aires (Argentina). 


Floreal. — Anunciaba su reapari- 
ción para el 13 de Marzo esta revista 
dedicada a los niños. Correspondencia 
y giros al apartado de correos 796, 
Barcelona, España. y 


¡Tierra! — *Lleva editados varios 
números esta publicación en idioma 
castellano. Toda correspondencia y 
canjes relacionados con ella a: P. O, 
Box 19, Station U., New York, N, Y. 
(Estados Unidos). 


Palotes, — En Santa Fe, editada por 
los camaradas de “La Obra” viene apa- 
reciendo esta publicación mensual, 
formato revista. Movida e interesan- 
te, es un intento de prensa anarquis- 
ta para trabajajr fuera de los cami- 
nog comunes. En nuestra redacción 
hay ejemplares a disposición de los 
compañeros. 


POR LA DIFUSION CULTURAL EN- 
TRE LOS TRABAJADORES CONTE- 
RISTAS DE TANDIL 


El Sindicato “Unión Obrera de las 
Canteras de Tandil”, con el propósito 
de realizar una intensa labor cultural 
entre sus asociados y el pueblo en ge- 
neral, ha nombrado una comisión, com- 
puesta de delegados de las distintas 
secciones que lo forman, para que cumn., 


el problema de la cultura no debe ex- 
presarse de manera tendenciosa, par- 
cial o dogmática, sino que debe estar 
abierta, su difusión, al estudio de to- 
das las corrientes del pensamiento que 
se agitaron a través de la historia y 
que se agitan en la vida contemporá- 
nea de los pueblos, sean estas corrien- 
tes de la naturaleza que sean, tratan- 
do de que se releve en cada hombre 
la conciencia de su personalidad y el 
amor a la justicia, No pretenden ha- 
blar de programas ni siquiera de pro- 
pósitos, Jos obreros canteristas pues- 
tos a esta nueva tarea. Harán cuanto 
puedan, en capacidad y medios, y lo 
que la propia capacidad y voluntad 
determinen. Como primera medida se 






























e e ¿[5 ¿5 ¿5 e 





ha reorganizado la biblioteca que el. 


Sindicato “U. O. de las Canteras” te- 
nía instalada en su local central de 
Villa Laza. Ahora precisan material 
de lectura, periódicos de toda índole 
y la buena voluntad de todas las edi- 
toriales obreras y revolucionarias, Di- 
rección: Biblioteca “Unión Obrera de 
las Canteras”, casilla correo 77, Tan- 
dil, F. C. S. £ 


LA PROPAGANDA EN TUCUMAN 
Agrupación comunista . anárquica 
Germinal” 


En Tucurián, un núcleo de compa- 
fieros ha resuelto formar la agrupa- 
ción “Germinal”, con el propósito de 
llevar a cabo una intensa campaña de 
propaganda én la región, tendiente a 
levantar el espíritu de la clase traba- 
jadora. Propagarán el comunismo 
anárquico por medio de folletos y ma- 
nifiestos y apoyarán toda acción de 
reivindicación social. Hasta actividad 
combativa ya se ha hecho presente en 
oportunidad de las elecciones últimas, 
donde la agrupación editó volantes an- 
tipolíticos y eleccionarios, como en el 
movimiento. pro magisterio del pasa- 
do Febrero, donde se llegó a,forma- 
lizar la huelga general solidaría en la 
provincia, aun cuando el intento obre. 


Y 


Ñ 





¿Provincia de Corrientes. 





ta caravana doliente y angustiada. 
Son, en su mayor parte, ex-pensionis- 
tas de hospitales; corridos de ellos 
y de las ciudades, buscan en las vías 
un refugio, donde vegetan miserabile- 
mente, riñen por los clientes para las 
limosnas y se prestan de guías a la 
policía cuando algún hombre se apo 
dera de algo para comer o vestir. 
Arrastran así una extraña filosofía 
de sus vidas, llamánse jubilados, y 
con derecho a' pedir. Han, años atrás, 
entregado todo a la sociedad: ale 
grías, juventud, esperanzas. Fueron 
“honrados”, “trabajadores”, “amaron” 
y “sufrieron” al igual de todos. Tam- 
bién fueron “niños”, tuvieron “ma- 
dre” y “hogar”. Ahora todo eso vol- 
verá en forma vaga, y solo les servi- ' 
rá, con sus denominaciones acostum- 
bradas, para eternizar disputas, char- 
las o amargos odios. ; 


ASEXUALES, INVERTI- 
DOS ' 


A 


CHARLATANES 


Estos se caracterizan por una afir- 
mada indolencia, Mforzada por el ci- 
nismo y la mímica: son faltos de to- 
da hombría. Conocen el movimiento 
obrero y los anarquisas, y por regla 
común no están de acuerdo con nadie, 
lo que en el fondo no es estar segu- 
rog de nada, o sea una falta de amor. 
Discuten ideas, autores, hechos, pero 
nada sienten. Son de fácil inventiva 
para el chisme, defendiendo o acusan- 
do; depende esto, a menudo, de quien 
los convide con mate, cigarros o co- 
mida. Son los eternos correos epidé- 
micos de las vías. Conocen la parte 
débil de todo compañero y se le aco- 
plan con mil futilezas o disculpas. Su 
fin es comer y vestir. Sufren su pro- 
pio engaño. 


““CARNEROS ” 


Estos también tienen sus grandes 
sustos y trastornos. Características de 


| hombres taimados, que saben de sus 


Hay a través de la campaña ar- 
gentina, líneas y ramales que se dis- | 
tinguen por estos tipos, productos de | 
circunstancias aciagas y de ambientes | 
depravados, de contradicciones sexua- 
les y herencias horbosas. Los pede- 
rastas pasivos llevan nombres de mu- 
jeres o naciones: la “Brasilera”, la 
“Paraguaya”, según de donde proven- 
gan o su físico dé la sensación del lu- 
gar de origen. La reyerta entre ellos 
es hábito; vidas consumidas por el ex-; 
ceso y la depravación sexual, buscan | 
en los golpes y la sangre una tris-. 
te satisfacción. La mayoría han te- 
nido por todo hogar los “reformato- 
rios de menores”. Tienen una carac- 
terística agria, de desamorados. La 
neurosis se suma a sus vicios, y los 
envuelve en la más pésima indolen-; 
cia acechadora del erimen,. Son tf- 
midos pero muy traicioneros: la po- | 
licía suele utilizarlos en sus fecho- 
rías como asimismo en venganzas 
personales. No abstante, también sue- ; 
len recordar, sollozantes, su'niñez, la | 
madre perdida y por la que nunca 
volverán, sus amigos, puros y limpios 
como alguna vez ellos lo fueron, En 
el fondo de sus corazones quedó, no 
deformado, un sedimento infantil que 
retorna cuándo se alcoholizan o sus 
pasiones los revuelcan, empujados por 
una huracanada potencia, desde el 
más horroroso mal hasta la ternura 
y el lejano pecuerdo de sus juegos de 
niños. Pero” tras el llanto humano, 
guardan la venganza y el goce de ini- 
ciar a otros en la depravación. 











miento general. También en este mo- 
vimiento, la agrupación “Germinal” 
participó con su acción, contando en- 
tre sus componentes a varios deteni- 
dos. Para hacer más intensa su labor, 
desean relacionarse con todas las ins- 
tituciones afines que editen propagan- 
da. Correspondencia a Carlos P. Bor- 
2) Pasaje Dorrego 112, Tucumán, TF, 
VAGAS. Y 


ATENEO POPULAR DE MENDOZA 


Un grupo de compañeros de Men- 
doza acordaron contribuir de manera 
continuada a la divulgatión de nues- 
tras ideas en la provincia de Mendo- 
za. Para ello han reorganizado el 
“Ateneo Popular de Mendoza”, nom- 
brando secretario al camarada Fran- 
cisco Marín, y a cuyo nombre debe ir 
la correspondencia, y tesorero al com- 
pañero F, Faragazzo. Deben remitir- 
se libros, folletos y publicaciones a la 
calle Chacabuco 473, Mendoza, P.C.P. 

Se invita a los camaradas de Men- 
doza, como a los de la región, a coope- 
rar en esta obra de renacimiento de 
nuestra propaganda. Los primeros 
con su concurso y disposición perso- 
nal, y los segundos con la relación y 
el aporte de cuanto juzguen necesa- 
rio para el engrandecimiento de esta 
iniciativa, 


OTRO NUEVO CENTRO DE ACCION 
CULTURAL Y ANARQUISTA 
EN SANTA FE 


En Santa Fe, donde son varios los 
grupos y bibliotecas que trabajan so- 
bre un similar plan de proselitismo 
revolucionario en distintas zonas ,de 
la ciudad, acaba de constituirse 
nueva biblioteca, con local en 


2557 


una 
la ca- 
lle Rivadavia 2557, y para cuyas ta- 
reas inmediatas solicita el apuyo de 
cuantos estén de acuerdo con sus fi- 
nes de difusión cultural. Dirección: 
Bca. “Francisco Ferrer', calle Rivada- 
via 2557, Santa Fe, F, C,C. A. 


POR LA EXTENSION DE NUESTRA 
PROPAGANDA A CORRIENTES 


De las zonas donde la propaganda 
anarquista y revolucionaria es más 
difícil su entrada, — por diversus cir- 
cunstancias y la condición de los na- 
tivos, — contábase, en el litoral, la 
Nadie igna- 
ra que su proletariado es uno de los 
más fáciles mercados para las gráan- 
des compañías explotadoras dul Cha- 
co y una reserva para sus fines de do- 
minio, que bien se esfuerzan por inan- 
tener ajeno a las nuevas corrientes 
sociales. Es una verdadera tragedia 
la del peón correntino, así como la de 
sus niños y mujeres. Es esenciaimen- 
te, en un cien por cien, nativo, Ll al- 
cohol, la depravarión, la miseria, en- 
van en ellos, como en las piovincias 
limítropes con Bolivia, la raza. A esto 
Se une que nunca ha llegado hasta 
ellos un viento de renuevo y de rebe- 
lión. La agrupación “Libre Acuerdo”,,' 
recientemente constituída, tiende a la 
extensión de nuestras ideas en esos! 
medios. La tarea, sin duda, es larga, 
pero el espíritu animoso de los com- 
pañeros intentará salvar los obstácu- 
los, Para ello, necesitan de una firme 
cooperación en el sentido de un apor- 
te eficaz y continuado de propaganda 
y la suma personal de aquellos cama- 
radas que se encuentren dispersos, sin 
ningún lazo de trabajo, por esa zona. ! 
En dos palabras: precisan auspicio y | 
contributo. Para ello dirigirse a An- 
tonlo: Cantero, Catamarca 1169, Cu- | 
rrientes, $4) 


traiciones. Cuando están al amparo 
patronal son peligrosos; su vida tie- 
ne un caminito angosto que va desde 
el lugar donde trabajan hasta el pros- 
tíbulo, con estaciones en boliches y 
comités. Andan armados, y ¡guay! 
del compañero que atrapen a traición, 
porque será ultimado o preso. Cuan- 
do el trabajo termina, comienzan sus 
penurias, ahuyentándose de todos. En 
el fondo, no representan otra cosa que 
la lucha por el pan, — “cuando el 
pan lo es todo en la vida” — frente 
al hombre que ansia libertad. 


ONANISTAS 


De éstog podríamos hacer muchas 
páginas, tan enturbiados y salpicados 
están por todas las bajezas. Son hi- 
jos de una vida de sobresaltos, sin 
conexión sexual, tactiturnos y hura- 
ños con el hombre, soliviantados an- 
te la mujer; kacen una vida de ci- 
nismos. 
tristes, secos y cobardes. 


EL COMPAÑERO 


Este es quien, con su candor, tolera, 
soporta como un buey toda esa pla- 
ga. Su amor al semejante lo hace 
humano con sus defectos. Sostiene 
toda esa pesada atmósfera, porque 
viven en él recuerdos de tiempos me- 
jores y sueños de porvenir. Es quien 
se hace único heredero de todos los 
dolores, y toma en sus hombros la 


Bea, “3. B. ALBERDI” 


lo, premio: No. 2707; 20,, No. 2116. 
Re recomienda a los camaradas y gru- 
pos poseedores de números y aún no 
hayan liquidado con los organizadores, 
traten de solventar lo antss posible el 
pago de las mismas a los efectos de 
efectuar balance. 


BIBLIOTECA POPULAR 
BERDI” Y 


ÁAL- 
DE 


“J, B. 
Agr. “VOLUNTAD”, 
PERGAMINO 


Notifican a instituciones y centros 
afines que sostienen correspondencia 
con ambos, que en lo sucesivo la en- 
víen a nombre del centro y agrupa- 
ción respectivas, calle Vélez Sársfield 
400, por causas circunstanciales. 

La Bca. “J. B. Alberdi” da, ade- 
más, a conocer el resultado global de 
los picínics realizados a su beneficio. 
El 19 de Enero en la quinta Illia: en- 
tradas: $ 299.00; salidas: $ 140.15; be- 
neficio: $ 158.75. El 16 de Febrero, 
en el mismo lugar: entradas: $ 210.60; 
salidas: $ 139.60; beneficio: 
B. Aristegui y M. 
res. 


$ 71.00. 
Rahuach, revisado- 


UNA RIFA PRO PRESOS 


Los compañeros de Firmat, F. C. 

. A,, tienen en circulación una rifa 
pro ayuda a los cinco camaradas pre- 
808, Mariano y Simplicio de la Fuen- 
te, Scarfó, Mannina y Gómez Oliver, 
siendo el precio de cada boleta de 0.40 
cts., a sortearse el 30 de Mayo del 
año en curso. Para pedidos de tálora- 
on Enrique Decandia, Firmat, TF. 


COMITE DE RELACIONES DE LOS 
SINDICATOS AUTONOMOS DE MAR 
DEL PLATA 


La constitución de este Comité de S. 
A. ha dado margen a las más torci- 
das interpretaciones por 
interesados en controlar 
en esta localidad. 
el €. de R. 
púbiieos 


parte de los 
toda acción 
Por «stas razones, 
de S. A, realizó actos 
exponiendo a todos los tra- 
bajadores las circunstancias de su 
corntitución, la misión a desarrollar 
y el general espíritu de lucha a que 
obedece, y que no bregará por tenta- 
tivas unificadoras, sino por una añr- 
mación sólida y coherente de las lu- 
chas obreras. Exponentes de esto, los 
actos del Comité cumplen además úna 
misión de solidaridaá con los caídos, 
por Scarfó, Oliver, Mannina, Simplio 
y Marino de la Fuente, como por la 
liberación de Simón Radowitzky, Aho- 
ra trabajaremos para la persistencia 
de nuestra obra. — El Comité, 


ASOCIACION CONTINENTAL AMERI- 
CANA DE LOS TRABAJADORES 


E Archivo del movimiento social. 
ara a 


Meyar a la práctica 1 ucuerdo | 
de su cons teso. constituyente, la A. 
C. A. id. la decidido establecer en 


buenos Aires un “Archivo del movi: 
miento social”. El archivo servirá de 
centro de documentación, estudio e in- 
vestigación, Para llenar más acaba- 
damente su cometido, apela a todos 
los periódicos de Europa y América, 
organizaciones 'proletarias y amantes 
del progreso a fin de que contribuyan 
con la remisión de materiales y docu- 
mentación. Se propone la siguiente 
catalogación: Premsa: a) publicacio- 
nes anarquistas; b) socialistas; e) co- 
munistas; d) prensa obrera indepen- 
diente y de otras tendencias; e) pu- 
blicaciones de investigación social y 
económica, Cuestión social: a) solu- 
ción libertaria; b) socialista autorita. 
ria y bolschevique; c) cooperativismo 


La masturbación los hace' 


| tónomo. 


trashumante y doliente carga de los 
humildes. 

El compañero lleva marcados en 
sus carnes las magulladuras del sable 
y la goma milicas, junto al recuerdo 
siempre vivo en su corazón del caí- 
do a su lado en el calabozo o la vía. 
El vió partir, en noches de horror, el 
cráneo a un obrero y arrastrar su 
cuerpo sangriento hasta los rieles 
próximos, para simular un acciden- 
'te ferroviario y salvarse así la poli- 
cía de toda responsabilidad en el 
crimen. Vió al compañero, estaquea- 
do o colgado de un árbol a pleno gol 
o a pleno frío. Conoció, en sus andan- 
zas, al que después de hacerlo sufrir 
días y días de hambre y de sed, le 
dieron salmuera para matarlo; al 
que, herido de bala o desgarradas sus 
carnes por los hachazos, lo llevan al 
sol, agonizante, para que las moscas 
terminaran de martirizarlo; al «que 
por la violencia y el sufrimiento lo 
hicieron “autor” de un “delito” y lo 
hundieron por largos años en una 
cárcel. 

Sabe de toda la caravana de venci- 
dos, como se trata a los desocupados, 
y de todos los crímenes que a diario 
se multiplican sobre los camaradas 
y los amigos. Conoce el rigor de la 
ley, del salario y la explotación, y el 
de los sindicatos frente a los que 
deambulan de un lado para otro. 

Muy largo sería narrar todos los 
aspectos, hon:bres y vicisitudes de 
esta tragedia. Sólo quiero explicar el 
móvil que a esto me guía a fin de 
trabar, por la buena armonía en la 
lucha, esa acción de policías y bur- 
gueses contra el anarquista. Es este 
solo, el que, librado a sus propias 
fuerzas, afrontar la defensa frente a 
fuerzas muy superiores. 

Con agrado vería entonces que to- 
dos, periódicos y compañeros, se ocu- 
paran del problema anarquista, o sea 
la lucha abierta que se nos plantea 
como anarquistas. Porque a nada 
adelantaremos sin antes comprender 
nuestra posición, la hermandad de 
revolucionarios a través de las varia- 
das actitudes, posiciones y medios de- 
fensivos. El sindicalismo divide, por 
los mismos restringidos y absorben- 
tes fines, que persigue. Y es hora que 
algún hecho, un hecho de solidaridad 
|y comprensión, suplante a las mu- 
' chas palabras: pensemos que no es- 
': tamos para suplantar un dominio por 
otro; estamos para algo más fecundo 
¡ y más grande. 


Siberiano Domínguez. 
' Cárcel de Santa Fé. 


Noticiario obrero y anarquista 


ro dió sus frutos antes de llegarse a] NUMEROS PREMIADOS EN LA RIFA 
la práctica Je resolución «el movi-| PRO PRESOS ORGANIZADA POR LA 
| 
| 


y guildismo. Historia: Del movimien- 
to social internacional y particuiar de 
cada país. Movimientos parcinles: Mo- 
vimiento pedagógico renovador; m0- 
vimiento antimilitarista; movimiento 
feminista. Huelgas: Documentación 
3obre cada conflicto en particular. 
Situación de la clase obrera: condicio- 
nes de trabajo, nivel general de vida, 
viviendas, etc. Arte social: La A. C. 
A ha nombrado una comisión es- 
pecial que se encargará de recoger y 
catalogar los materiales que reciba y 
los cuales en su oportunidad serán 
puestos a disposición de los estudio- 
sos. Dirección provisoria del archivo: 
T. Morone, calle Perú 1537, Buenos 
Aires (Argentina). 


Ediciones: El secretariado de la A. 
C, A. T. viene editando folletos des- 
tinados a la divulgación de sus prin- 
vipios y la mayor extensión de su «o- 
metido en el continente. Acusamos 
recibo de los siguientes: lo. Congreso 
constituyente de la A, C. A, T, Acuer- 
dos y resoluciones, 20, Problemas ac- 
tuales del anarquismo, por R. Roc- 
ker. 30, Breve reseña del movimiento 
obrero moderno, por A. Sonchy. 


CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES 
23 DE AGOSTO” 


Se ha reconstituído este centro con 
el propósito de activar y cooperar en 
¡la obra común de la propaganda. Al 
efecto, viene realizando, casi invaria- 
blemente, dos conferencias semanales 
en los barrios donde desarrolla sus ac: 
tividades. Los deseos de abrir una bi- 
blioteca en Villa Pueyrredón, centro 
populoso de trabajadores, no han po- 


bajan una sólida obra revolucionaria. 
Haciendo una somera 
actividades realizadas, destacamos la 
campaña por Simón Radowitzky, por 
Ghezzi y Petrini, los prisioneros de la 
Checa, y contra todas las dictaduras. 
En adelante, el centro “23 de Agosto" 
llevará con la insistencia y continui- 
dad que le es característica una cam- 
paña por Scarfó, Oliver, Mannina, Sim- 
piicio y Marino de la Fuente, para lo 
cual lleva realizadas varias conferen- 
cias y editado un extenso maniñiesto, 
en gran tiraje, detallando 
de policías y jueces e invocando la 
solidaridad del proletariado. 
acompañar esta labor, 
creciente, de agitación y propaganda, 
los camaradas de ''23 de Agosto” pi- 
den a todos cooperación y el envío de 
material proselitista para su gratuita 
distribución entre el 


reseña de las 


la trama 





Para 
cada vez más 


pueblo. 


SINDICATO O. ALBANSILES, 
CORDOBA 


DE 


En Córdoba, se ha reorganizado el 
Sindicato de Albañiles y anexos, 
Siendo una necesidad 
lación con todos a de la 
propaganda y de la remisión de ma- 
terial de lectura, solicita de institu- 
ciones y grupos de propaganda tomen 
nota de la dirección: Rosario de San- 
ta Fe 527, Córdoba, F, C. C. A. 


au- 
la re- 


los. efectos 


VARIAS 


T. Rivas, da su nueva dirección pa- 
ra la correspondencia: 
Andes 66, Córdoba. 

M. Monje, comunica no le remitan 
más propaganda a Villa Canás hasta 
nuevo aviso. 

T, Eernández, de Tandil, pide a los 
camaradas que dispongan de los uú- 
meros 32 y 77 de “La Antorcha” y 
quiera proporclonárselos para comple- 
tar una colección, los remitan a esta 
«dministración. 


Paso de los 


Í 
| dido aún ser cumplidos, pero log inte- | Y£TS0s á pl 
grantes no denmEyAn A el propósito | ¡usStrar el juicio de las delegaciones 
de afirmar en los medios donde tra-|*S necesario que previamente hayan 


OS-FABRICAS- TALLERES 
edia en las vías 


o P_ -CQnm Qro PA A 


“ANARCHIA ” 


Una. publicación, un 
propósito y una ba- 
talla. 


. 
.. 


En idioma italiano, res- 
pondiendo al anhelo de re- 
surgimiento de la propa- 
ganda idiomática y su cohe- 
rente ligazón con el movi- 
miento anarquista del país, 
ha aparecido esta publica- 
ción que verá la luz quince- 
nalmente. Nutrida, variada 
y movida con un decidido 
propósito militante, '“Anar- 
chia'” llenará con amplitud 
sus enunciados fines. No po- 
demos sino saludar en esta 
hoja hermana la vieja rai- 
gambre combatiente del 
anarquismo italiano que 
tanto influyó y tan vivas 
energías entreró al movi- 
miento argentino, Toda co- 
rresnondencia a ALDO A- 
GUZZI, calle VENEZUE- 
LA 4146, Buenos Aires (Ar- 
gentina). 


En 
“UMANITA' NOVA” 


Un número único en 
idioma italiano para 
el 1.? de Mayo. :: :: 

El grupo anarquista ''U- 
manitá Nova'” editará un 
número único para el 1. de 
Mayo, el cual será entera- 
mente escrito por los com- 
pañeros Fabbri, Treni y 
Gobbi. Estará dedicado a 
llegar a la gran masa de 
los trabajadores italianos, 
por lo que piénsase hacer 
un gran tiraje, previa rela- 
ción con cuantos quieran 
encargarse de su difusión. 
Para ello es preciso que los 
que simpaticen con la ini- 
ciativa contribuyan pecu- 
niariamente en algo y soli- 
citen desde ya cantidad de 
ejemplares, Toda' corres- 
pondencia al respecto a: 
MARIO RUSSO, casilla co- 
rreo 17, sucursal 8, Buenos 
Aires. 





NOTAS 


CIRCULAR DE LA COMISION PRO 
SEGUNDO CONGRESO ANARQUISTA 


Esta Comisión en su reunión últi- 
ma tomó la siguiente resolución: 

Teniendo en cuenta que esta Comi- 
sión se constituyó en virtud de la ne- 
cesidad y con el propósito de provo- 
car una reunión de carácter regional, 
en que las diversas delegaciones a él 
concurrentes aportaran el estudio de 
los problemas planteados en la orden 
del áfa y de otros que ellos estimaren 
afectan a nuestro movimiento, y en 
vista de que hasta la fecha los traba- 
jos presentados o publicados son, 2 
pesar de su mucha importancia, po- 
cos aún, puesto que todavía no han si- 
do tratados ni la mitad de los temas 
propuestos, hemos creído imprescin- 
dible la postergación de la fecha de 
su realización, a fin de que, cuando se 
efectúe tengamos verdaderos y efecti- 
wos elementos de discusión; pues, 
nuestro verdadera propósito no ha si- 
do el de provocar la reunión por la 
reunión misma, sino el de acrecentar 
nuestros conocimientos para hacer 
más eficiente nuestras actividades. 

A pesar de las simpatías con que 
al principio fué acogida nuestra ini- 
ciativa, hemos constatado más tarde 
un cierto olvido o indiferencia, y re- 
cién ahora y a muy pocos días de la 
fecha anunciada vemos que se empie- 
za nuevamente por parte de las agru- 


paciones y bibliotecas, los trabajos 
pro-Congreso; pero, para que los di- 
trabajos realizados puedan 


sido publicados y como el tiempo que 
nos separa de la fecha anunciada es 
tan breve no será ya posible esa pu- 
blicación y sin ella las discusiones Se. 
rán meras improvisaciones, 

En el deseo, pues, de que el pró- 
ximo Congreso sea realmente fructí- 
fero, proponemos una postergación 
rara el 9 de Agosto del corriente año, 
la que deberá ser definitiva, e insta- 
mos a todos los camaradas, tanto del 
interior como del exterior, a quienes 
interesa este asunto, a trabajar acti- 
vamente para que el Congreso cum- 
pla con éxito su misión. 

Rogamos a los camaradas, grupos 
o bibliotecas que se propongan el es- 
tudio de los temas propuestos, les den 
publicidad en nuestros periódicos o 
nos los envíen para preparar una Te- 
copilación que será publicada en fo- 
Neto con suficiente anticipación como 
distribuida convenientemen- 
te, de que los camaradas que 
asistan al Congreso hayan hecho un 
estudio previo de los diversos traba- 
jos presentados. 


25 de Mayo 3114, Santa Fe. ] 


ser 


Tan Comisión. 


Correspondencia al secretario, Juan 
Colomá; valores al tesorero, José Maz=- 
zola. 


A A A a 


H, Badaraceo, encarece a la buena 
voluntad de aquellos camaradas que 
dispongan de viejas colecciones de pe. 
riódicos en italiano o castellano de la 
Argentina, así como de números suel- 
tos, en especial de los años 1914 al 
1929, como de “La Batalla” 
“Germinal” (1908), “El Manifiesto” 
1911) y “La Protesta” (1912-14), los 
remitan a esta redacción para satis- 
ebagyi un pedido de camaradas del ex- 
erior, 


(1910), 








mao 


Sería un hombre vil si mis primeras palabras no fueran palabras 
de solidaridad, respeto y amor para mis compañeros de destierro y 
para aquellos que, golpeados más rudamente que yo, pueblan las cár- 
celes o el presidio de Nueva Caledonia. Entre estos hombres “cubier- 
tos de una eterna mancha” se encuentran más más nobles amigos, 
los que yo venero más, aquellos cuya estima es mi bien más querido. 
Su causa es siempre la mia, su honor es el mio, y todo insulto que 
les es dirigido me alcanza en lo más profundo del corazón. — ELI- 
SEO RECLUS. 


BUENOS AIRES, ABRIL 23 de 12530 


LI ATORCAA 








PET 7 AA AE 

La anarquía no es una doctrina que se enseña, no es una reli. 
gión que tiene una respuesta para todo. Es un conjunto de ideas: 
que se modifican y perfeccionan constantemente, un nuevo senti. 
miento de la vida, algo que crece con la vida y saca provecho de su. 
experiencia, una creación en la que se debe poner continuamente la: 
mano. — JACQUES MESNIL. 


Mientras burguesía y gobierno del Uruguay se preparan a festejar el centenario, los 
anarquistas presos en ese país serán sometidos a bárbaros fallos 


A ELLOS! 


Hay en el alma humana fibras que, cual las de un insirumen- 
to, han menester de un artista eximio que sepa hallarlas y hacerlas 
_ vibrar en toda su extensión. 


Las emociones en nuestro espiritu hacen el mismo papel del ar- 
,tista. Basta que una de ellas toque nuestra alma y le haga ver todo 
el dolor y toda la belleza que encierra la vida. 


A veces, aún conociendo ciertas cosas, cuando éstas se presen- 
tan de un modo particular, conocemos entonces el dolor, la tragedia 
que encierran las distintas fases del desenvolvimiento humano. El 
simple espectáculo de una cinta cinematográfica ha conmovido todas 
las fibras de mi ser. Y al pasar las escenas de la pantalla, sucesiva- 
mente, así iba en aumento mi emoción. “Resurrección”, del dulce 
Tolstoi, con sws escenas tan llenas de vida y de tragedia, me ha he- 
cho ver con los ojos de la realidad el dolor humano en sus variadas? 
manifestaciones. Pasando por alto la tan humana trama sentimen- 
tal: un idilio que comienza con anuncios de felicidad futura entre 
un principe y una sierva y el amor puro, elevado, que no encuentra 
vallas en los prejuicios y convencionalismos; más luego éstos ven- 
cen, el idilio termina con un inocente y la ruina moral de la madre 
al ser abandonada. Luego un proteso entre gentes del bajo fondo. 
Un proceso en que los jurados — estatuas de hielo — no conocen los 
dictados de los sentimientos y por ende juzgan friamente con el có- 
digo que reemplaza al razonamiento y el corazón. Luego la condena. 
Aqui comienza el espectáculo de los presos. Presos!... Hombres y 
mujeres que no parecen tales, embrutecidos por el alcohol! y el am- 
biente. En todos los rostros la desesperación troncada en locura. 
Todos producto del régimen. Entre ellos, rostros pálidos y serenos 
que sufren conscientemente; son log que no se doblegan, los que 
triunfan moralmente. La caravana de los desterrados y confinados 
en la terrible Siberia. Esos presos que consumidos fisicamente sien 
ten los rigores e inclemencias del clima. Terribles castigos! En la 
celda, apenas si un débil rayo de luz penetra por un alto ventanillo; 
y por la pequeña banderola la estampa brutal y feroz del guardión, 
esa bestia hombre que pega a mujeres como si no hubiera tenido 
madre, que pisotea y maltrata a los presos como si éstos fueran sim 
ples irracionales. Especiáculo que oprime el pecho y hace saltar lá- 
grimas de dolor y de angustia. Dolor que se siente tan cercal Esos 
presos!... Son nuestros hermanos que están amenazados desde ya 
con un largo encierro y quizás... si no llevados a la tétrica Ushuaia 
con los mismos rigores de la Siberia. Al ver esos guardias que em- 
pujan brutalmente haciz una reducida celda donde se apilan los ez- 
hombres como simples trastos, veo en cada condenado al hermanito, 
a los compañeros que sufren estoicamente un largo cautiverio siem- 
pre con la fé en el ideal. Radowitzky! A los que están al borde de 
seguir el mismo camino: Scarfó, Oliver, Mannina, De la Fuente y 
cuantos más. Presos o perseguidos. Tragedia inmensa que llena el 
alma de angustia. Mas es necesario secar las lágrimas, que el mismo 
dolor serene y fortifique nuestro espíritu; con la sonrisa en los la- 
bios y con todo el afecto de madres, hermanas o novias decir a 
nuestros rresos: ánimo, hermanito, ánimo compañeros! Las semi- 
llas del ¡deal fructifican y el martirio de vidas jóvenes como las 
vuestras las hace germinar y productir frutos bellos. Vuestra liber- 
tad es la nuestra y será conseguida con la vehemencia de un alto 
anhelo. Decir a logs anarquistas, a los perseguidos, a los heridos por 
la cizaña — que desgraciadamente entre nosotros existe — ánimo, 
coraje y a la lucha! 0 








Vuestras armas en alto! Libres podéis accionar. A aliviar el 
calvario delos que sufren, a rescatar los presos, a brindarles la li- 


bertad! 
A ellos! Con la sonrisa en los 


labios y las armas en alto!! 
ANIF. 





Por los 
LOS ACTOS PRO PRESOS 


EN ARTEAGA, CORRAL 
DE BUSTOS Y ALDAO 


Respondiendo a un anhelo de los 
camaradas de varios pueblos de esta 
zona, hemos empezado a agitar la 
triste y “tranquila” vida de los pa- 
rías compesinos, que indiferentes en 
la mayoría de las veces a los idea- 
les de justicia y libertad, acuden, sin 
embargo, a escuchar la palabra anar- 
quista en ciertas épocas y circuns- 
tancias, 

Scarfó, Oliver, Mannina, y Simpli- 
cio y Marino de la Fuente, son, en- 
tre los muchos presos nuestros, los 
que hoy motivan la agitación; y es 
por ellos, — sin olvidar a los demás 
tampoco — pero haciendo un caso 
de palpitante actualidad del mons- 
truoso proceso que se les sigue a es- 
tos cinco camaradas, que preparamos 
E ambiente para una fructífera pe- 
ea. 


El primer acto de protesta contra 
la injusticia codificada, a la par que 
de afirmación libertaria, fué prepara- 
do por unos camaradas de Camilo: 
Aldao, pueblo de campo sin ferroca- 
rril. Y el primer encontrón con los 
milicos, lo sufrimos también en este 
primer acto: se enfureció la jauria, 
nos ladraron y nos tarasconearon 
también.. 


Llevaría unos 20 minutos hablando 
el camarada F. Martínez, cuando la 
milicada, con el comisario a la cabe- 
za, avanzó hasta la tribuna, bajó al 
orador y lo condujo a la comisaría, 
poniéndolo en libertad más tarde. 
Nos hicieron callar, pero quedamos 
con las ganas de volver otro vuelta 
al mismo pueblo, encaramarnos en 
la misma tribuna y con nuestro len- 
gna, como badajo, llamar al pueblo 
a la rebolión contra burgueses y mli- 
licos. 

Y dicho y hecho: concurrimos a 
dos actos que nos habían preparado 


los compañeros en “Arteaga y Corral | 


RESUME EL INTENSO DRAMA EN CUATRO ACTOS, DE ANDREIEV 


de Bustos; con basiante concurrencia 
hab!.-108 en ambos actos; hicimos 
filamear ante el pueblo la bandera de 
la justicia, encarnada en nuestros 
compañeros presos reivindicamos la 
violencia, frente al bandidaje legal 
y el crimen codificado; y termina- 
mos, destacando ante los oyentes la 
vigorosa, justiciera y libertaria perso- 
nalidad de Scarfó, Oliver, Mannina y 


caídos 


Simplicio y Marino de la Fuente, 
cinco hijos del dolor, mordidos h«y 
en sus lecerados cuerpos por el loko 
Rodríguez Ocampo. 

Y de estas localidades volvimos, a 
prisa y corriendo, otra vez a Camilo- 
Aldao. Encontramos el “pueblo “re: 
vuelto con los preparativos para la 
batalla electoral: 

Comités abiertos ,con sus jugadas 
de taba; y allí adentro, en deprimen- 
te y suicida actitud, los hijos de la 
miseria jugándose el pan de sus com- 
pañeras y la poca alegría de sus hi- 
jitos. 

“Lindo para meter propaganda 
nuestra entre esta gente”, dijimos. 
Y, ni cortos ni perezosos, empezamos 
a meterle, carteles y más carteles, 
donde se anunciaba que los anarquis- 
tas coparían la tribuna en la plaza. 
A la aparición de estos Carteles, nue- 
va citación al orador por parte del 
comisario; agria discusión en la ofici- 
na con el can mayor, y tras el ofreci- 
miento de unos balazos que nos hizo 
el comisario, nos retiramos. 


Y llegó el día de la conferencia. 
Público numeroso y entusiasta; ha- 
blamos contra el principio de autorl- 
dad hasta quedar petizos; sembramos 
ideas libertarias entre el pueblo que, 
atentamente nos escuchaba, y pese al 
comisario, dijimos lo que es la ley y 


el estado, y terminamos como en to- ' 


das partes: colocando a nuestros 
compañeros presos como vivientes en" 
carnaciones de la justicia social. 
Ahora, esperamos continuar la agi- 
tación con el concurso de los cama- 
radas de otros pueblos. 
| Es necesario interesar al pueblo en 
esta campaña de liberación de nues- 
tros presos, de esos mismos presos 
que el juez Rodríguez Ocampo, con 
premeditación criminal, trata de hun- 
, dir para siempre en la cárcel, 


| 
¡ Corresponsal. 





1 





HACIA LAS ESTRELLAS 


La burguesía uruguaya es una de las más infames de Sur 
América. Parapetada tras la mentida democracia republicana, 
tras la sonoridad de un léxico fácil de suministrar a la ingenuidad 
popular y un régimen de pretendidas libertades ciudadanas y 
paternalismo gubernamental de que estuvo impregnado el caudi- 
llaje de Batlle y Ordoñez, tiene asegurada así una de las expolia- 
ciones latifundistas más crudas y el crecimiento de un incipiente 
régimen industrial que leva en sus engranajes la consunción fí- 
sica del proletariado y la más brutal de las explotaciones. A la 
inversa de las demás burguesías de Sur América, que frente al 
descontento obrero y el espíritu de rebelión de los núcleos más 
activos del proletariado ejeentan represiones en las calles y arri- 
ban a regímenes de excepción contra los revolucionarios, la uru- 
guaya, que enenta con la venalidad de un periodismo domesticado 
y de aventura, con un tradicionalismo político que imposibilita 
la clarificación mental del proletariado y la indiferencia de una 
opinión pública fabricada a paladar de sus deseos, bástale califi- 
car al revolucionario caído en sus garras como un delincuente ex- 
traño ala vida social del país -— vida que se funda en el hambre 
y la miseria en los campos y la racionalización en los frigorífi- 
cos — para que los mastines del periodismo. los distintos elemen- 
tos sociales y hasta el peso de la población, si cabe, se lancen 
contra el obrero o el revolucionario inculpado, aplaudiendo > 
complicándose con el silencio en la represión ejecutada desde la 
policía primero, y los tribunales de sentencia más, tarde. Una in- 
diferencia suicida aletarga la vida sentimental y mental de la 
eran mavoría del pueblo uruguayo. Á pocos kilómetros de las 
playas, de los grandes paseos confeccionados para el turista, de 
los barrios centrales donde triunfa el dividendo y la política. exis- 
ten centros de vida obrera que esa burguesía tiene buen cuidado 
en no llegarse jamás y cuyas reales condiciones el habitante del 
otro extremo de Montevideo ignora. Allí, en fábricas de tejidos 
y en los frigoríficos. una multitud proletaria de hombres y muje- 
res ingresa todos los días a dejar sus vidas y sus energías en los 
más erudos sistemas de explotación del industrialismo. moderno. 
Multitud copada por la racionalización. por el agotamiento inten- 
sivo, administrado con mayor celeridad cada día, el espíritu de 
rebelión no prende en ella. Es así. en estos dos aspectos de vida, 
donde la burguesía uruguaya reina. Y econ estos elementos socia- 
les es que se apronta a festejar la farsa del centenario, segura 
de su explotación y de su fuerza. 

Pero, a pesar de estas condiciones reseñadas, del indiferen- 
tismo o el torpe azuzamiento públicos, según las circunstancias, 
entre las capas obreras de ese pueblo existen núcleos ¿de revolu- 
cionarios que; las más de las veces aislados, hacen su trabajo, de- 
fienden su derecho a la vida y realizan sus hechos. La burgue- 
sía pretende ignorarlos, jamás hará mención de ellos como fuerza 
adversa y, en ocasiones tratará de copar sus hombres por el ha- 
lago, pero síguelos vigilante para poner la mano, aisladamente, 
sobre algunos de ellos, cuando un hecho resonante o el previo 
azuzamiento en el ánimo públicos así se presten a sus planes. En- 
tonces la represión caída sobre ellos será la más cínica, la más 
brutal y eriminalmente preparada. Dado con el delincuente, con 
el desarraigado, con el rebelde. fácil es a la burguesía uruguaya 
desatar los odios, crear “opinión”? y entregar al prisionero a la 
vindicta de una sociedad domesticada y apesebrada. Después, 
dicta justicia y condena. 


AMí. en las cárceles de Montevideo, hay numerosos compa- 
ñeros nuestros. Está Alfredo Tipa, condenado a una pena mons- 
truosa y para quien aún no ha sido posible obtener su excarcela- 
ción, a pesar de llevar eumplido el tiempo legal para ello. Están 
Bonaparte y los demás presos panaderos, coñtra quienes se fó- 
mentaron todas las bajas armas de la infamación burguesa y pe- 
riodística. Están Cisneros, Ovhenart y Kerbis, cuvo fallo se halla 
próximo. Están Vicente Salvador Moretti, Jaime Tadeo Peña, 
Boada Rivas y García Capdevilla, compañeros nuestros que de- 
bemos encontrar en la solidaridad y reivindicarlos como tales en 
lo íntimo de nuestra comprensión, sabiendo dar con la odisea del 
revolucionario a pesar del instante y los contornos de la tragedia, 
elevándonos por sobre el repugnante espectáculo de una sociedad 
dedicada a su caza, su apresamiento y lo monstruoso de la eon- 
dena que les será dictada. Hombres nuestros todos, victimados 
por igual por los códigos burgueses, aislados en medio del odio y 
el cretinismo fomentados por la burguesía uruguaya, los revolu- 
cionarios de la Argentina debemos acompañar la agitación ini- 
ciada para su rescate por los anarquistas de Montevideo. 

Ahora que burguesía y gobierno uruguayos se aprestan a la 
farsa del centenario, dispongámonos nosotros a hacer demostra- 
ción de que no habrá centenario sin anticipar, por lo menos, la 
libertad de Alfredo Tipa y la absolución de Cisneros, Oyenart y 
Kerbis. 

Trabajemos, aún aquí desde la Argentina, con una sostenida 
campaña internacional, para ello. 


———————= 
Eduardo Atrio extradido 


La justicia uruguaya, am- 
parándose en su reciproci- 
dad canallesca cuando se 
trata de la extradicción de 
revolucionarios, como en el 
caso Silveira, ha obtenido 
; de su similar argentina la 
entrega de nuestro compa- 

fiero Eduardo Atrio, que 

desde hace tres semanas 
se encuentra en Montevideo, 
| donde será ¡juzgado de 
| acuerdo a las bárbaras leyes 

de regresión de aquel país. 


Los anarquistas y traba- 
jadores del Uruguay tienen 


ante sí una nueva campaña 
de defensa y rescate. 

Por Eduardo Atrio, para 
quién se solicitará infame 
represión, todos deben mo- 
vilizarse. 

En la lucha por él, por 
todos los presos, encontra- 
rán los camaradas montevi.- 
deanos todo nuestro eco y 
solidaridad. 


| 








SERA LLEVADO A ESCENA POR 





AL MARGEN 


Somos anarquistas por no estar conformes en nada con la so- 
ciedad establecida. Nos colocamos al margen por propia convicción, 
para luchar tesoneramente contra todo y todos. No ereemos ni po- 
demos creer en reformas y paliativos que pretenden atenuar el do- 
lor eternizándolo. Queremos la libertad en su grado máximo, inte- 
gra. Hacia eso tienden nuestros esfuerzos y propósitos; y por eso, 
se nos persigue, detiene, encarcela, deporta; niégasenas el derecho 
a la vida al negársenos el derecho al trabajo, nos obligan a ser ez- 
cesivamente buenos en un ambiente que es excesivamente malo y el 
día que con la angustia en el alma, la desesperación en los puños 
y un volcán en el cerebro, nuestros corazones revientan en gestos 
de viril y suprema rebeldía; ese mismo día el pueblo azuzado por la 
prensa, aconsejado por la policia, nos condena sin tratar de averi- 
guar las causas que motivan nuestros actos. 

Esto es lo que nos apena. Las leyes, los magistrados, las conde- 
nas, ni nos preocupan ni interesan. Como hombres conscientes, so- 
mos responsables de nuestros actos y ni en nada, ni por nada tene- 
m0s que arrepentirnos. z 

El dolor más angustioso. nuestro dolor, es el no ser comprendi. 
dos por el pueblo, y muchas veces, ni por nuestros mismos compa- 
ñeros. 

Esa es la voz de los presos. No quieren, piden, ni pretenden otra 
cosa que hagamos comprender al pueblo porqué obraron como obra- 
ron, sin estancarnos en moralidades absurdas, en leyes que no re- 
conocen, en legalidades con las que no están, ni estamos en acuer- 
do. El hombre, encarnación viviente de las ideas, es el que nos pre- 
ocupa e interesa, y máxime si compañeros como son, tenemos con- 
fianza plena en lo sano de sus propósitos, lo noble de sus intencio- 
nes, tan anárquicas como sus pensamientos. 

Por encima de su inocencia, por encima de su culpabilidad, «s- 
tán ellos y sus obras y todo revolucionario tiene con entereza, Ca- 
rácter y energía que reivindicar al anarquista y sus gestos. 


ANTONIO PEREZ. 
































Nuestros prisioneros 


LA ACCION ANARQUIS- 
TA POR NUESTROS CIN- 
CO PRISIONEROS 


defensa de los caídos tiene un se- 
guro eco popular. Los últimos actos: 
organizados en Plaz Once, Boca, Boe- 
do y Parque de los Patricios han de- 
mostrado, ante públicos numerosos, 
que la palabra de solidaridad anar- 
quista no puede ser desoída. A éstos: 
se unirá el propiciado para el lo. de 
Mayo que será una demostración por 
los presos y en el cual participarán 
todos los grupos de Buenos Aires. 


LA AGITACIION EN. 


El movimiento de defensa de los 
cinco camaradas aherrojados por la 
reacción argentina, Scarfó, Oliver, 
Mannina, Simplicio y Marino de la 
Fuente, contra quienes se mueven 
todos los resortes legales en manos 
del irigoyenismo gobernante y la ¡ 
misma inquisición carcelaria, como lo 


CONJUNTO “MELPOMENE” LA NOCHE DEL 


prueban los castigos impuestos a Oli- 
ver, Scarfó y Diego Domínguez en la 
cárcel de Encausados, va afirmándo- 
se en líneas definidas, tanto en la ca- 
pital como en el resto del país. Esta 
batalla, como todas las iniciadas por 
la voluntad y el espíritu de lucha del 
anarquismo regional, cuenta por aho- 
ra con nuestras únicas posibilidades 
y proyecciones. No obstante esto, 
que limita y demora sin duda una 
ampliación en la esfera de la protes- 
ta popular y el sabotaje del corpora- 
tivismo sindicalista, no interesado en 
una franca lucha de liberación y jus- 
ticia, el creciente empeño de los anar- 
quistas solidarizados a los caídos, ha 
de dar sus fruios. La causa de los 
presos, por un motivo u otro, no de- 
ja por eso de ser agitada ante los 
trabajadores, que serán los que, más 
adelante, interiorizados de la campa- 
ña, forzarán al “funcionarismo gre- 
mial” a dar un paso adelante. 


Nuestros periódicos de agitación 
y de lucha en el interior, como ser 
“El Coya”, de Salta, “Pampa Libre”, 
de General Pico, “Brazo y Cerebro”, 
de Bahía Blanca, “Palotes”, de Santa 
Fé, y en el exterior, “La Rebelión”, de 
Montevideo, y “L'Adunata”, “Germi- 
nal”, “L'Emancipazicne”, “Cultura 
Proletaria”, todos de los Estados Uni- 
dos, “Fede” y “Le Libertaire”, de Pa- 
rís y “Anarchía” y “Afirmación”, de 
Buenos Aires, han hecho referencias 
y destacan el carácter de los prisione- 
ros y la importancia de la lucha por 
su rescate. Paulatinamente, pues, «el 
anarquismo que ama la defensa de sus 
caídos va compenetrándose de la mi- 
sión del momento. Falta ahora que la 
2gitación llegue a penetrar en las ma- 
sas populares para dar a la batalla pro 
presos la fuerza combatiente que an- 
helamos hacer crecer en el pueblo. 


LOS ACTOS EN BUENOS 
AIRES 


En Buenos Aires, dos grupos anar- 
quistas, “Umanitá Nova” y “23 de 
Agosto” desarrollan una continuada 
campaña. Realizan actos semanales 
en toda la ciudad y editan manifies- 
tos, carteles murales y una continua- 
da información, por medio de comu- 
nicados, en los distintos diarios. En 
esperial, el grupo idiomáticó “Umani- 
tá Nova”, que desde hace tres meges 
viene sosteniendo la campaña oral en 
toda su intensidad, ha revelado que la 
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EN EL SALON-TEATRO “XX DE SETTEMBRE”, ALSINA 2832 MS 


OTROS PUNTOS: 


También en Bahía Blanca.la agita- 
ción tiene una base sostenida en ac- 
tos públicos, con el concurso del ca- 
marada Pacheco. En Tucumán hay 
noticias de actos realizados, como asi- 
mismo en Rosario, Córdoba, etc. En 
Montevideo, en el pasado Febrero, la: 
estadía del compañero González Pa- 
checo para hablar en una velada de 
“La Rebelión” dió oportunidad a la 
-F. O, R. U. para organizar un impor- 
tante mitin en la “Sociedad France- 
sa” por los presos anarquistas de uno 
y otro país, donde hablaron Vidal y 
Pacheco. Ahora, con la jira de Bian- 
chi al norte y una posible de Ander 
son Patheco por el sur, la agitación 
habrá cobrado toda su difusión. 


A esta campaña, capital para 10% 
anarquistas de la Argentina, debe 
unirse un amplio sentido de soliiaril: 
dad revolucionaria. Allí están los pre 
sos de Avellaneda, los huelguistas de 
“Papini”, y para quienes el fiscal Pr 
zarro Lastra pide penas monstruosa: 
Heriberto Correale, José Lavandei'ir 
R. Sánchez y M. Sánchez, 25 años d* 
prisión a cad uno; Luis Fernández Y 
Juan Sánchez, 21 años de prisión; Ar 
fredo Frea, A. Incerra y Francisc0 
Portela, 20 años de prisión; Humber!% 
Correale, 2 años y Antonio Peláez, Ri” 
món Bugallo y' Alfredo Rivero, U" 
año de igual pena. Proceso monstri0 
so, por el número de los procesados Y 
las condenas pedidas que no va * 
zaga al que se trasmitirá. contra el 
valeroso Mariano Mur, preso en B* 
hía Blanca, Carnevale, en esta capr” 
tal, Nosbaum, con una condena de 
años, y otros detenidos políticos. UN* 
mos a esto la lucha aún no termil” 
da por Simón Radowitzky, cuya vi'% 
debemos vigilar e impedir su desti” 
rro y tendremos un amplio mari” 
para la lucha solidaria. ¡Por los ? 
sioneros políticos, por los anarquisil 
encarcelados y los trabajadores “* 
dos en los combates directos, ley?” 
temos la defensa revolucionaria! 


GIRA DEL “COMITE PRO 
PRESOS SOCIALES” 


El día 26 dvi mes en curso da 
comienzo una gira propiciada po! 
“Comité Pro Presos Sociales” «¡e Bl 
nos Aires, que estará a cargo del C0 
pañero Alberto S. Bianchi y se f 
tenderá a través del norte del pal 
Los actos de la anunciada Fra dar 


comienzo en 'Pucumán y varias 'A 


calidades de esa provincia, pura 
sar a Jujuy, Salta, Santiago del ES' 
ro y regresando por Córdoba, Sa 
Fé y Rosario. Los grupos de col! 
ñeros que quieran proyectar actos 0 
no establecidos en el curso de la ] 
deben relacionarse para ello con 
C. P. P. S. Además, la inaugurac” 
de la jira coincidirá con la aparicl' 
de “El Preso Social”, Órgano dei Y, 
mité, y cuyos pedidos deben ir 21M 
cipándose a su secretaría, Venezu 
4146. 
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